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1. INTROnIJCcIÓN: ESTUPOR Y RECELO ANTE LA
REvOLUcIóN FN ALEMANIA

Despuésde una gravecrisis interna, generadapor las derrotasmi-
litares sufridas desdeagosto de 1918 en el frente francés, los socia-
listas alemanesculminan susmovimientos de protestaen diversasciu-
dadesy Estadosdel Reich; mientras tanto, en los frentes de batalla
aparecenmotines e insubordinacionesen varias unidades militares
germanas,que se complementancon la rebelión de los marinos en las
basesnavalesde Wilhelmshaveny Kiel. La revolución estáen marcha,
el Imperio se desmorona,y hastalos príncipesy los políticos se reúnen
para tratar de la abdicacióndel Káiser e intentar mantenerel sistema
vigente medianteuna urgentedemocratización,como habíasido exigi-
da por el Presidentede los EstadosUnidos, Wilson. Simultáneamente,
la prensaeuropeaespeculasobrelas condicionesdel armisticio que se
concedaa Alemania, y sobreel cadavezmás incierto futuro del JI Reich,
la gran potencia hastaentonceshegemónicaen Europa.

Tras la sangrientamanifestación en Kiel de los marinos de la es-
cuadra imperial el domingo 3 de noviembre, los acontecimientosse
precipitanen tina espiral revolucionaria. Esta misma nochese elige un
«consejode marinos>’,el primero que apareceen la revolución alema-
na: desde entonces,los rdte o «Consejosde Obreros y Soldados»se
extenderán a las ciudades, fábricas y unidades militares de todo el
imperio alemán,imitando así el modelo ruso de los soviets establecido
el año anterior en la primera revolución socialista que conseguíasu
objetivo. Al día siguiente estalla la huelga general revolucionaria: en
Kicl, la banderaroja ondeaen los navíos de la escuadraimperial, cu-
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yos oficiales son arrestadospor sus propios marinos,y Noske (nuevo
gobernadorsocialistade Kiel) reconocela autoridad del «Consejode
marinos, obreros y soldados»;en Stuttgart, Ríick y Thalheimer diri-
gen la huelgay la manifestaciónpor la ciudad, y organizanun «Con-
sejo de Obreros»;en Bremen,Henke avengaa las masasexigiendo el
armisticio y la abdicacióndel Emperador; en Munich, los obreros se
preparanpara una huelga general; finalmente, en Berlín, varios dele-
gadosobrerosse reúnencon Pieck y Karl Liebknecht,quienesdeciden
prescindir de la huelga y organizar una campaña de propagandaefi-
caz, que lleve al hundimiento definitivo del imperialismo: fijan para
el día 8 o el 9 cl levantamientopopular. Por su parte, el «Spartakus»
invita a las masasa la lucha revolucionaríaa.

Los días siguientesamplían el escenariode los motinesa Cuxhaven,
Duseldorff, Halle, Hamburgo, Brunswick, Leipzig, Erfurt, etc. Los re-
yes, príncipes y grandes duques alemanes abdican y huyen de sus
estados,y los riñe llenan con su poder revolucionario el vacío dejado
por los príncipes. Anticipándosea los demás,Kurt Eisner, junto con
Auer, proclama, el viernes 8, en Munich, la República. La bandera
roja ondeaya en toda Alemania, y las masasobedecenlas consignas
de los Consejosde Obrerosy Soldados.

Conforme babia sido planeado,el sábado9 de noviembre la revo-
lución triunfa en Alemania: el ex Canciller Max de Baden anunciaa
los dirigentes del 5. P. O., Ebert, Scheidemann,Braun y Heller, la
abdicacióndel Káiser. Desdeesemomento,al conocersela noticia, los
paisanos,soldados y obreros marchan desdelos barrios periféricos
hacia el centro del Berlín. Eichborn (del U. 5. P. D.), nuevo Prefecto
de Policía, mandaliberar a todos los presospolíticos: de la cárcelde
Moabit sale, entre otros, Leo Jogiches. En el balcón principal del
Reichstag,obligado por el clamor de la multitud, Scheidemannpro-
dama la República; curiosamente,pocodespués,pero desdeel balcón
del Palacio Imperial, Liebkneeht anunciaría la República Socialista
Aiemana: «La dominación del capitalismo —decía--—, que ha converti-
do a Europa en un cementerio,está rota de ahora en adelante.Nos
acordamosde nuestroshermanos rusos; nos habían dicho: “Si en un
mesnoshacéisla revolucióncomoaquí, rompemoscon vosotros”.- - Nos
han bastado cuatro días». En estas palabras de] dirigente esparta-
quista resonabanlos ecos de las conferenciassocialistas de Zimmer-
wald (sept. 1915) y Kienthal (abril 1916); en aquel momento parecían
hacerserealidad las esperanzasde Lenin, que desde 1897 creía que
una guerra en Europaoriginaría también en Occidenteuna revolución
que acabasecon el capitalismo y el imperialismo.

Europa entera contemplabaestos sucesoscon una actitud com-
pleja, entre rencorosa,escépticay alegre a la vez, Rencorosaporque
el odio generala los germanos,que tanto daño habíanhecho a la po-
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blación civil de las zonaspor ellos ocupadaso conquistadas,sembrán-
dolas de ruinas, alentabaun deseode revanchaque se traducíaen la
ya famosafrase «Alemania pagará». Escépticaporque muchos políti-
cos y publicistascreían que, a pesar de aquellasnoticias de revolu-
ción democratizadoray popular, seguíanmanteniéndoseen los órga-
nos del poder los mismos elementosque habíanalentadoel imperia-
lismo germanoy causadola guerra, a la vez que podría ser una manio-
bra de cambio de aparienciahacia el exterior, manteniendoel mismo
espíritu y aparato en el interior. Alegre, porque el imperialismo del
Káiser quedabaaplastado,y los alemanesconocían entoncesla zozo-
bra de la derrotay la incertidumbreanteun futuro que no se presen-
taba nadahalagueno.

Pero, a la vez, se extendía por Occidente un recelo, mezcla de
rechazoy de miedo, hacia todo lo que «oliese»a bolchevique,y muchos
temían el triunfo de la revolución en Alemania: podría convertirseen
un nuevo centro boichevistaque irradiase hacia Occidente la violen-
cia revolucionaria.Y esto lo conocíanbien los aliados: desdela revo-
lución de octubre de 2917, algunos de sus contingentesmilitares ha-
bían atacado en Rusia a los bolcheviques, intervineindo como ele-
mento exógenoen la guerra civil rusa; es sabido que los aliados lu-
chaban en Rusia para derrocar a los bolcheviques,y no tanto para
acabar con el sistema leninista cuanto para cambiar la cúpula del
poderen Rusia con otros dirigentesque prosiguieronla guerracontra
Alemania. Cuando la guerra terminó, el ataquede los aliados a los
bolcheviquesno tenía sentido,y se retiraron. Pero,ademásde esemo-
tivo> había otro: algunas unidades de militares franco-británicos se
estabancontagiandode la ideología bolchevique, y el mando aliado
decidió retirar esastropas del frente ruso antesde que asimilasenel
bolchevismo y se convirtieran, al retornar a su patria, en elementos
activos de unarevolución en Europa occidental.

2. EL CIRO DF LA DIPLOMACIA ESPAÑOLA

En España,la revolución alemanaera observadacon curiosidad
no exentadel apasionamientocon que sehabíanseguidolas vicisitudes
del conflicto bélico. Es bien sabido que la Gran Guerrahabía suscita-
do en Españauna división no sólo en las opinionespersonales,sino
en todos los ámbitos de la expresión pública y política; también es
conocida la enorme influencia que la Embajadaalemanaen Madrid
ejerció en aquellos años en grandes sectoresde la prensaespañola~.

Acerca de este punto, véasemi artículo «El enfrentamientoRomanones-
Ratibor>,, publicado en Hispania, Revista de Historia del CSIC, tomo XLIII
(1983), pp. 401428. En él se muestrael poderosoinflujo del dinero de la Emba-
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Todo ello concluiría a finales de 1918, con la expulsión de Ratibor, el
embajador gel-mano,por el Ministerio de Estado.

Sin embargo, estehecho diplomático tenía una lógica explicación
política. El 9 de noviembre, el mismo día de la revolución alemana,
formaba gobierno en Españadon Manuel García Prieto, marquésde
Alhucemas;en ese gabinete,don Alvaro Figueroa y Torres, conde de
Ronutanones,ocupabala cartera de Estado, que tenía la función del
actual Ministerio de AsuntosExteriores.Al margende su antagonismo
personalcon el embajador alemán,príncipe de Ratibor y Corvey, el
nuevo jefe de la diplomacia españolaentendió que la revolución ale-
mana,al producir la abdición del Káiser y el paso de surégimen im-
perial a otro republicano,había cambiadoel sistema político al que
Ratibor representabaen España.Por eso hizo que don Emilio Pala-
cios, Jefe de la Secciónde Política del Ministerio de Estado,comuni-
case el 14 de noviembre2 al príncipe de Ratibor que «su condición de
embajador quedabaanulada».

Esta circunstancia,que posteriormenteculminaría en la mencio-
nada expulsión de Ratibor, producía una situación nueva> aunque
usual en la diplomacia: a partir de esemomento, Españamantendría
sólo relacionesde hechocon Alemania; por estamisma causa,aunque
también por atros motivos, seríacesadoel embajadorespañolen Ber-
lin, don Luis Polo de Bernabé y Pilón, el 6 de diciembre~. De este
modo, las relacionesdiplomáticasentre los dos Estadosproseguirían
«de hecho»,pero no «de derecho»: ante un cambio de régimenen Ale-
mania, y a la vista de las excepcionalescircunstanciasinternacionales
y de los interesesde la política exterior española,Españaprefería es-
perar antes de reconocer oficialmentea la nueva Rpública alemana
como un Estado de derecho.La gestión de los asuntosespañolesen
Alemania quedó confiada al consejero, don JoséGil Delgado,a título

jada alemanaen la prensaespañola,cuyapruebadocumentalse encuentraen el
Archivo Histórico Nacional, en el legajo 48 A de la Sección de Gobernación.
En dicha documentaciónse reflejan, ademásde las cantidadesentregadasa al-
gunos periódicos, las gastadasen la adquisición de otros, como La Nación, El
Día y España Nueva (la subvenciónmensualde la Embajadaa estostres perió-
dicos era de 100.000 pesetas)y, posteriormente,El Día Críafico de Barcelona.
Este dato lo debo a la gentilezadel joven investigadordon Luis Arranz.

2 En AMAE (Archivo del Ministerio de AsuntosExteriores),Sección Política,
VA (Valija> núm. 86, Informe del Sr. Palacios.Todo lo relativo al tema e inves-
tigación aquí expuestose halla en el AMAE, en PA. GE, (ParteAntigua, Guerra
Europea),dispersoen los legajos 2970 al 3163; singularmenteinteresantesson,
al respecto,los Ieg. 3110 y 3131 de dicha Sección,y los leg. 1319-1341 de la Sec-
ción de Correspondencia.Otra importantefuente documentalsobreeste asunto
es el Archivo del PalacioReal de Madrid, concretamentelos leg. 10082 al 10.084,
si bien existe un problemapráctico a la hora de citanos: estadocumentación
estáahora (junio 1985) en procesode recatalogación,por lo que estasignatura
(hastaahoravigente) será cambiadaen el futuro.

VéaseGacetade Madrid, del 8 de diciembrede 1918, p. 913.
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de «Ministro residenteen comisión en Alemania»t pero, en realidad,
como un simple Encargadode Negocios; a su vez, en la Embajadaale-
mana (sita en Castellana,número 4), quedó como Encargadode Ne-
gocios el Conde de Bassewitz.

La suspensiónformal de relacionesdiplomáticas entre Españay
Alemania se enmarcaba,por un lado, en una práctica diplomática ha-
bitual entre Estadoscuandocambia redicalmenteel régimen político
de uno de ellos, y, por otro, en el nuevo giro con que Romanonesin-
tentabaromper definitivamente la «política de recogimiento» inicia-
da por Cánovas,que tan amargosresultadoshabía producido en 1885
(incidente de Las Carolinas) y en 1898 (guerra hispano-norteamerica-
na), y, como buen liberal, incluir a Españaen el concierto de las mo-
dernasnacioneseuropeas,justamenteen un momento en que el siste-
ma democráticoparecíanhabervencido y desterradodefinitivamente
al imperial y autocrático.Este último objetivo de las relacionesinter-
nacionalesde España,si bien respondíaa las actitudesmantenidasan-
teriormente por Romanones% suponía un nuevo giro en la diploma-
cia española,y una adaptaciónde las relacionesexteriores hispanas
a las nuevascircunstanciasy cambios políticos operadosen el mundo
tras la 1 GuerraMundial: erauna visión de «hombre de Estado»,y no
únicamente de «hombre de partido». Este giro se acentuó aún más
desdeque,el 5 de diciembre,el Conde de Romanonesformara su ter-
cer gabineteS:en él, ademásde la Presidenciadel Consejode Ministros,
el Conde mantuvo el Ministerio de Estadoen sus manos.

En esa misma línea deben inseribirse sus contactoscon el Pre-
sidente de los EstadosUnidos, así como sus entrevistascon los polí-
ticos franceses.Efectivamente, del 18 al 23 de diciembre de 1918, el
Conde (ahora también Jefe de Gobierno) viajó a París,donde se entre-
vistó con Wilson, quien le expusosu deseode que «las relacionespo-
líticas y diplomáticas de su nación con la nuestra adquiriesen en lo
sucesivouna mayor intensidad»: con ello sereemprendíauna relación

En AMAE, TC (telegramacifrado), núm. 699, fechado en Madrid el 7 de
diciembrede 1918.

Es conocida la posturaproaliadade Romanonesal inicio de la guerra,que
le llevó a publicar en el periódico de su propiedad,DiarioUniversal, un famosoy
polémico artículo titulado «Neutralidadesque matan”, aparecidoel 19 de agosto
de 1914; en este escrito, Romanones]echazabala neutralidad españolaante la
guerra,que habíapropuestoel Gobiernode Dato, abogandopor una inclinación
más que moral hacia la Triple Entente, por lo que fue tachado de <(interven-
cionista» por los diarios germanófilos.Posteriormente,en otro artículoapareci-
do el 31 de mayo siguiente, suavizaríasus declaracionesy pareceríaapoyar la
neutralidad.

El Conde de Romanonesformó Gobiernotres veces: el primero, del 14 di-
ciembre 1912 al 27 octubre 1913; el segundo,del 9 diciembre1915 al 19 de abril
1917; el terceroy último> del 5 diciembre 1918 al 15 abril 1919. Además, como
quedódicho antes,entrócomo Ministro de Estadoen otro Gabinete(el de Gar-
cía Prieto,noviembre-diciembrede 1918); antes,en otros Ministerios, formóparte
de 11 Gobiernos.
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que habíaconocidoun largo paréntesisdesde1898’. Romanonesse en-
trevistó también con cl Presidentefrancés,¡-1. Poincaré,y con el Jefe
de Gobierno, G. Clemenseau,con quien le unía una cierta amistad;
todos ellos se encontrabanen París preparandola Conferenciade Paz
que debía reorganizarla nueva situación de Europa. Esta política de
acercamientoa los aliados no era sólo oportunista, sino más bien el
fruto o exponentede una importante corriente de opinión pública y
política, que ya se había puesto de manifiesto en Españadurante los
años de la guerra, y que se incrementóduranteel gobierno de Roma-
nones.

De todo ello se desprendeclaramenteque el Conde intentaba de-
morar el reconocimientode la República alemana a la esperade la
actitud que hacia ella tomasen los aliados, vencedoresde la guerra,
con los que Romamonesdeseabaalinear a España.

3. ESPAÑA Y LA DIPLOMACIA ALIADA

Las relaciones de los gobiernos españolescon los aliados habían
sido normalesdurantela guerra,pero no se las podría calificar como
cordiales debido a la nefastainfluencia que el embajadorRatibor ha-
bía ejercido en la opinión pública hispanay en sus más altas esferas
políticas. Incluso se podrían percibir ciertos momentosde tirantez;
entre ellos, deberían destacarselos suscitados con ocasión de algu-
nos conflictos obreros>al parecermovidos por el dinero de la Emba-
jada alemana,que pretendía así interrumpir los suministros españo-
les a Francia.También habría que mencionar las informacionesa los
alemanesacercade los movimientos de buques aliados de transporte
que veníana Españaen buscade aprovisionamientoy comercio para
Inglaterra y Francia; precisamenteesta última solicitaba a España,
en 1916, una mayor ayuda,sin excluir la militar, pero aquí nadieque-
ría realmentela guerra. Sin embargo,muchosvoluntarios españoles,
especialmenteprocedentesde Cataluña, se inscribieron en unidades

Con verdaderaagudezay precisión,G. II. Meaker advierteque eí viaje del
Conde de Romanonesa Paris no tenía únicamentela finalidad de aumentaro
estrecharlas relacionesdiplomáticas.Había tambiénotros objetivosde política
interior: obtener seguridadesdet Presidenteamericanocun respectoa Cataluña
y Marruecos,a las que—temía Romanones-.---podrían aplicarsecon precipitación
los principios wilsonianosde autodeterminación,en circunstanciasdifíciles de
la propia organizacióndel Estadoespañol,como entoncesse dabanen nuestro
país. Ver McAKER, Gerald H., La izquierda revolucionaria en España, 1914-1923,
Barcelona, 1978, p. 163

Porotro lado, la Ñepública de Alemaniaaún no estabaformalmentecons-
tituida hastalas elecciones(en enero de 1919) para la AsambleaNacional, que
se reunirla en Weimar, y la subsiguienteaprobación(en julio) de su Consti-
tución. Nacía así la Repúblicade Weimar, de corte democrático,que seríaderri-
badavirtualmentepor A. Hitler al ocupar la Cancillería en 1933.
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militares francesas para combatir con las armas al imperialismo ger-
mano.

Curiosamente,cuandola guerra se tomó triunfal para los aliados,
hubo periódicosinglesesy francesesque mostraronsus reticenciasha-
cia Españay su régimen. Un ejemplo en este sentido es el artículo
que el Manchester Guardian publicaba (26 nov. 1918) sobre España,
en el que se decía que nuestro país habíasido mal servido por su oh-
garquía (Ejército, Iglesia, políticos y burócratas),que se encontra-
ba, por un lado, con sus simpatíasy afinidadescon Alemania, y, por
otro, con el sentimientopopular en favor de los aliados; señalabaque
Españase hallaba a las puertasde un mundo nuevo sin estar prepa-
rada para entrar en él (Wilson sedirigía a las democracias,y España
—decía— no lo era), y concluíaseñalandoque nuestro país se enfren-
tabaa tres alternativas: o continuar el régimen semiautocrático,con
algunas reformas aparentementedemocráticas,o hacer una revolu-
ción republicana,con influencia socialista, o democratizar realmente
la monarquía,como pretendía el Partido Reformista de Melquiades
Alvarez. Otro ejemplo lo mostrabaLe Matin de Paris, que publicaba
a primeros de diciembreotro artículo sobre España,en un tono más
belicoso,que se iniciaba diciendo: «Cierta prensa española nos ma-
nijiesta su odio: sobremos no alvidarlo»; se quejaba el diai$o fran-
césdel «lenguajeintolerable y odioso»con que se expresabanalgunos
diarios en Españaante los acontecimientosdel momento (aludía a El
Debate, A B C, La Tribuna, e incluso a algunos sectoresdcl episcopa-
do), y distinguía entreestasopinionesy las de Cataluñay otros luga-
res de Españaque se habíansiempre inclinado por los aliados. En
estemismo tono se expresaba,por aquellasfechas>el también parisino
Le Journal, que destacabala amistadde Cataluñahacia Francia(12.000
catalaneshabían luchado allí contra los alemanes)y alertaba a la
opinión pública del país galo sobre las posibles maniobras de los
80.000alemanesresidentesen España,quepodrían acapararla indus-
tria hispanay, con la etiquetaespañola,inundar los mercadosmun-
diales.

Al historiador actual le es difícil precisar si esasopiniones refle-
jan lo que realmentepensabanlas gentes y los gobiernosaliados, o,
lo que parecemás probable> formaban parte de la campaña de or-
questacióninternacional de ciertos acontecimientosque se producían
por entoncesen España.En efecto: el 25 de noviembre, Cambó y los
diputadosde la Mancomunidadpedían la autonomíapara Cataluña,
cuyo debateen el Congresose iniciaría el 10 de diciembre, con el en-
frentamiento dialéctico etre Cambó y Maura, y que culminaría dos
días despuéscon la retirada de los diputadoscatalanesdel Salón de
Sesiones.En el caso del Partido Reformista, de MelquiadesAlvarez,
aludido por el diario inglés como la mejor alternativa para España,es
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sabido queel 1 de diciembre celebrabaen el PalaceHotel de Madrid
su Asamblea,en la que su líder se mostrabadispuestoa aceptarel po-
der y convocarunasCortesConstituyentesque democratizasenla Mo-
narquía; de sus conexionescon organizacionesinternacionalesya se
hacía eco El Debatecuando(el 5 de diciembre) se preguntabasi Mel-
quiadesAlvarez era masón, pues sí lo eran muchos amigos suyos, y
él mismo intervenía en banquetesy otras celebracionesmasónicas~.

A pesarde todo, a raíz de la derrota alemanay el derrumbamiento
de la autocraciakaiserista,la diplomacia españolaes unasveces soli-

citaday otras informada por los aliados, que la necesitanpara conocer
con exactitud ciertos datos y noticias de lo que realmentesucedíaen
Alemania, tanto en susniveles popularescomo en su nivel oficial: los
aliados no tenían allí representacióndiplomática, y Españasí; ade-
más, los informes provenientesde la Embajadaespañolaen Berlín
fueron útiles a los aliados (como luego veremos) incluso cuando (en
diciembre de 1918) sea cesado Polo de Bernabé,el embajador espa-
ñol que másparecíaproclive a la causagermanaque a los intereses
de Estado españoles.

Los serviciosdiplomáticosy de información para los aliados se ini-
ciaron ya en noviembre de 1918, tras la revolución alemanay la fir-
ma del armisticio, cuandola prensa europeareflejaba en sus perió-
dicos dc los días 12 y 13 de noviembre la precaria situación del avi-
tuallamiento de víveres en Alemania, todavíaentoncessometida por
los aliadosa un bloqueo de alimentosy materiasprimas. Así, el Daily
Expressdecía que Alemaniano podríapagar sus deudasa los aliados
si no era alimentada: era preciso seguir cl espíritu (ciertamenteun
tanto idealista)propuestapor Wilson, y ayudar a Alemaniaa levantar-
se. Esta situación se había originado desdeel principio de la guerra,
dada la ubicación geográfica y geoestratégicade Alemania, como es
bien sabido: ya el 15 de marzo de 1915 el gobierno germanose había
visto obligado a establecercartillas de racionamiento.En España,El
Debatese hacía eco de esta preocupación‘~.

La pertenenciade MelquiadesAlvarez a la masoneríaha quedadobien nios-
trada en nuestrosdías por el profesor Ferrer Benimeli, investigadorespañol
expertoen estos temas.Véase su artículo «La Masoneríay la Constitución de
1931», publicado en Cuadernosde InvestigaciónHistórica, núm. 5, Madrid, 1981
(Fund Univ. Espj, en sus pp. 246 y 254.

‘> En su núm. 2,930, correspondienteal 28 de enero de 1919, «Armando Gue-
rra» (seudónimodel militar germanófilo Fco. Martín Llorente) escribíaen su co-
lumna habitual,titulada «CrónicaExterior».- «No es buenaconsejerael hambre,
y los aliados debenapresurarsea saciar la de Alemania - El artículo se refería
no sólo a las reaccioneshumanitariasque sc despertabanentonceshacia los
vencidos,sino al ya extendidomiedo al bolchevismo,queseguíaavanzandohacia
Occidente—decía—— y podría encontrar colaboradoresdesesperadosen lo que
fue el antiguo Imperio Alemán.
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Organizacionesinternacionales de prestigio e importancia toma-
ron cartas en asuntotan difícil y vidrioso a la vez; entre ellas, debe
destacarsea la Cruz Roja, y concretamentea Mr. Flusband, delegado
de la Cruz Roja americanay agente de su gobierno, cuya actividad,
tan idealista y humanitariacomo la de Wilson, contrastabacon la de
suscolegaseuropeos.Desdela Embajadaespañolaen Berlín, y a tra-
vés de nuestrasLegacionesen Suiza y Dinamarca,Husbanddirigió a
los diplomáticos americanosacreditadosen Bernay Copenhague”un
extenso telegramaconfidencialexponiendo el verdaderoestado de la
situación alemana,que luego sería enviado a los gobiernosaliados de
Washington,Londresy Paris; en él decía que el Gobiernoprovisional
de Ebert controlaba la situación, incluso la Administración, donde
aún se manteníanlos funcionarios del régimen depuesto, que ya se
habíansometidoal nuevo Estado; destacabala turbación, más psico-
lógica que material, de Alemaniabajo el peso de la derrota y del ham-
bre, y su gran confianzaen la desinteresadaayuda de Wilson y los Es-
tados Unidos; ponía especialénfasisen el problemade la alimentación,
que estabaproduciendoen la población la desnutrición y la muerte
por hambre, lo que se agravabapor la mala cosecha,la epidemia de
gripe reinante>y el cese de las importaciones,por lo que urgía poner
un pronto remedio.

De estaya extremasituación eran todos conscientes:la pérdidade
la cosechade patatas,las deficiencias en los transportes,la interrup-
ción del envío de trigo desdeel Este, la carenciade carnesy grasas,
unido al desorden causadopor la revolución en la organización del
abastecimiento,generaronvarios informes precisos de los diplomáti-
cos españolesen Berlin (Polo de Bernabé)y Berna (Reynoso) ‘. Por
suparte, las autoridadesgermanasresaltabanla urgenciay la magni-
tud del problema ante los diplomáticos extranjeros‘~. Los aliados pro-
curaron paliar el problemasólo en cierta medida,puespreferían man-

El EmbajadorPolo de Bernabénotificabaal Ministro Romanonestal cir-
cunstanciaen un telegramacifrado (el núm 1.216), de fecha 30 de noviembre,
remitiendo luego por correodiplomático (POL. 4,658, Co. 1.338) un oficio fechado
el 2 de diciembre, en el queadjuntabacopia traducida del telegramade Husband
a su Gobierno, enviado (como queda dicho) a través de las representaciones
diplomáticasespañolasen Berlín, Suizay Dinamarca.

<2 En el AMAE, POL. VA, 86, se puedeencontrarel T. C núm, 1,240 de Berlín,
en el que Polo notificaba el alarmanteapremio que el Departamentogermano
de Abastecimientoshabíadirigido al de NegociosExtranjerosen demandade
ayuda internacional.A su vez, el Ministro en Berna, señor Reynoso, enviaba
el 1. C. núm. 358 (fechado,como el anterior, el 10 de diciembre) en el que in-
formabadc las noticiasalemanasque se conocíanen Suiza,destacandoque va-
rias unidadesmilitares habíansaqueadoen Frankfurt los almacenesdel Ejército.

“ Así, en marzode 1919 enviabanuna Nota Verbal al Encargadoespañol,se-
ñor Gil Delgado,en la que se decía que cerca de 500.000 muertesentrela pobla-
ción civil durantela guerra (especialmentede 1916 a 1918) eran debidas a la
falta de alimentación. Véase el Despachodel Ministro en Berlín (POL. 377,

Co. 1.339), de 5 de mayo, en el AMAE.
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tenerlo en niveles de incertidumbre o inseguridad (más que afrontar
una solución eficaz) como un mecanismode presión sobre Alemania
para obligarla a aceptarsin discusiónlas condicionesde pazque se le
impusieran.Con todo, la secueladel hambrefue importante; en abril
de 1919, un médico españolinformaba en Berlín a Gil Delgado seña-
lándole que la desnutriciónhabía debilitado tanto los organismosen
Alemania que,en los mesesanteriorescl 70 por 100 de los niños naci-
dos habíanfallecido a los pocosmeses,y de los supervivientescasi el
50 por 100 estabagravamentepredispuestopara la tuberculosis‘~. Para
entonces,incluso David Lloyd-George había ya cambiadode actitud

‘5
en esepunto -

Una segundaocasión de acercamientoo de actuaciónde la diplo-
macia españolacon los aliados se dio tras la revolución, al intentar
controlarla los dirigentes socialdemócratasy evitar excesosultrarre-
volucionarios: entoncesla Embajadaespañolaen Berlin sirvió de puen-
te entre las nuevasautoridadesgermanasy los gobiernos aliados. El
22 de noviembre de 1918, Polo enviaba un importante y muy confi-
dencial telegrama cifrado 16 a Romanones;«personajesmuy significa-
tivos» de Alemania (seguramenteligadosal 5. P. O. y al gobiernopro-
visional) habían manifestado al Embajador españolque la Entente
parecíaquerer aniquilar Alemania medianteel hambre y el bolche-
vismo, sin reparar que éste seria muy nocivo para los aliados, pues
podría extendersepor toda Europa si no se le atajaba en Alemania.
Por ello sugeríanque, o bien los EstadosUnidos (en cuyo Presidente
confiabanlos alemanesun tanto ingenuamente),o bien los aliadosman-
comunadamente,presentasenun ultiniatum a Alemaniaen el que im-
pusiesenvariasexigencias:

7 La paz deberíaser firmada por un gobierno alemánque repre-
sentasea una AsambleaNacional Constituyente,libre y demo-
cráticamenteelegida.

En FOL, 466, Co. 1.339, se contieneun Despachodel Encargadode Negocios
en Berlín, al que adjuntabaun Informe sobrelos estragoscausadosen la salud
pública por la escasezde alimentos A él pertenecenlos datos arriba expuestos.

Los diarios europeoshahíanpublicado en noviembre anteerior un comuni-
cadodel Gobierno inglés: Londresno autorizabael envío de alimentosa Alema-
nía hasta no conocer la verdaderasituación del país. Tras la información de
Husband(a fines dc dicho mes) se inicia un cambio de actitud. Este cambio
quedóreflejado en la prensaespañoladel momento, especialmenteeen la más
próximaa planteamientosgermanófilos.Buenosejemplosde ello son los artícu-
los de «ArmandoGuerra»en El Debate,en sus núms. 2.965 y 2.968 (de 4 y 7 de
marzosiguientes,respectivamente),en los que se resaltabala ayuday aprovisio-
namientosde subsistenciasa Alemania, y el cambio de actitud del gabinetede
Lloyd-George.

El mencionadoT. C., con el núm. 1.191 de la Sección de FOL., se iniciaba
así: Secreto. Descifre V. E- personalmente.Ruegoa V.E. se sirva descifrar con
la clave antiguo náin. 7. Despuésde transmitir las noticias y proposiciones,su-
gería el Embajadora Romanonescl envio de nuevasclaves,por sospecharque
las entoncesexistenteseran conocidaspor los revolucionarios.
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2a Sólo negociaríanlos aliados con un gobierno que se compro-

metiesea la elección de dicha Asamblea de la nuevaRepúbli-
ca, convocándolapara el 1 de marzo de 1919.

3S Si en cualquier parte de Alemania los bolehevistasusurpasen
el poder, los EstadosUnidoso la Ententeintervendrían contra
ellos tratándolescomo «enemigosde la civilizacion’>.

4a Sólo se facilitarían víveresa un gobierno alemánque reuniese
estascondicionesy garantizasesu equitativa distribución.

5a Ese gobierno alemándeberíapublicar oficialmente estas exi-
genciasaIjadas,lo cual le permitiría combatir el bolchevismo
sin ser sospechosode reaccionario.

Los dirigentes alemanes,entre ellos el Secretariode Estado,Solf,
habíanexplicadoal Embajadorespañolque sólo estosmediospodrían
evitar una «catástrofeque puedetener repercusiónmundial».’

Este importante asunto,que muestra los objetivos y línea de ac-
tuación posterior del gobiernoprovisional alemánde Ebert y Schei-
demann,es un ejemplo real y objetivo del prestigio internacional de
que gozabala diplomacia españolaen el mundo de la inmediatapos-
guerra. Por un lado, contaba con la confianzadel gobierno provisio-
nal alemán,que conocíalas buenasrelacionesdel gabineteliberal del
Marquésde Alhucemas(a través de su Ministro Romanones)con los
aliados; por otro, estadelicada gestiónpermitía a Españauna impor-
tante colaboracióncon los gobiernosaliados>sirviéndolesde potencia
intermediaria con las nuevasautoridadesde Berlín.

Convendría, no obstante,hacer una precisión. Al final del docu-
mento, el EmbajadorPolo de Bernabé señalabaque las autoridades
germanasse habíandirigido en el mismo sentidotambién a los repre-
sentantesdiplomáticosde Holanda,Suecia, Dinamarcay Noruega,paí-
ses que (como España)habíansido neutralesdurantela guerramun-
dial Este dato no minusvalorala gestiónencomendadaa la diplomacia
española,sino todo lo contrario: corroborala extraordinaria impor-
tancia del asunto tratado, y lo delicadode la gestión ante los aliados,
toda vezque se acude a variasvías para conseguireficazmenteun ob-
jeivo, como esusual en las gestionesdiplomáticas de alto interésinter-
nacional.

El transfondo del mensajealemána los aliados era conocido, y
temido, por éstos. Efectivamente, las noticias y crónicas que los co-
rresponsalesde los diarios de Europay América enviabana suspaíses
y redaccionesmostrabanel peligro de «bolehevización»de Alemania,
alentadopor el «Spartakusbund’~(desde diciembre, El. P. D. o Partido
ComunistaAlemán), queen Bavieray algúnotro lugar encontrabaabo-
nado el camino para llevar la revolución hasta sus últimos extremos.
Los aliadoseran conscientesdel problema;ya entoncestemían el «pe-
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ligro bolchevique»: en algunos buquesfrancesesancladosen Odessa,
donde habían intervenido en la guerra civil de Rusia, los marineros
habíanempezadoa usar brazaletesrojos. Poreso, ante la petición ale-
mana,gestionadaa travésde las Embajadasde Españay otras nacio-
nes neutrales,decidieron tomar cartas en tan grave asunto.

Y así, concretamente,¿a Gran Bretaña solicitó el Ministerio de Es-
tado españolinformación suplementariaacerca de la situaciónpolítica
ele Alemania. El 6 dc diciembre se recibía en el Ministerio de Estado
un telegramacifrado procedentede Londres,en el que Embajadores-
pañol, Merry del Val, notificaba a Romanonesque el Ministro inglés
de NegociosExtranjeros sehabíadirigido a él reconociendoignorar la
verdaderasituación interior de Alemania; el Foreign Office pensaba
que, por haber mantenido Españasu representacióndiplomática en
Berlin, debía estar mejor enteradade lo que allí ocurría realmente,
por lo que solicitaba que Españafacilitase al gobiernobritánico infor-
mación pertinente17 La respuestade Romanonesfue inmediata: debió
ordenarque en la Secciónde Política del Ministerio se resumiesenlos
telegramasy despachosllegados de la Embajadaen Berlín y de los
consulados en otras importantes ciudadesalemanas.Fruto de este
trabajo fue un informe titulado «Situaciónen Alemaniasegúnresulta
del extracto de las comunicacionesdel Embajadorde 5. M. en Berlín»,
que seenvió a Londres,para que Merry lo entregaseen el Foreign Of-
fice.

El informe constade diez hojas,mecanografiadasa doble espacio,
que se inician con los sucesosdel día 8 de noviembre,y, día por día,
concluyen con los del 7 de diciembre (justamente,al día siguiente de
recibirse el primer telegrama de Merry). A lo largo de sus páginasse
alude a la política interior de Alemania, sustensiones,el enfrentamien-
to de tendencias,la dualidad de poder (Gobierno provisional y Con-
sejos de Obrerosy Soldados),las diferentesactitudesde unas u otras
unidadesmilitares, las reaccionesante la convocatoriade la Asamblea
Constituyente,y los intentos por democratizar la República alemana,
evitando la anarquíay el bolchevismodel Spartakus.El día 9 era en-
viado el Informe a Londres, donde Merry lo recibió el 11 (segúnse-
ñaló en otro telegrama posterior), para entregarlo al día siguienteal
Secretariodel Foreign Office.

El ministro Romanonesno había juzgado conveniente hasta en-
tonceshablar a los británicos o los francesesde la situación en Ale-
mania,por considerarque podría producir a los aliadosuna mala im-
presión en el caso de ser interpretado como una ayuda a las Poten-

> En el AMAE, lo relativo a esta colaboracióncon el Foreign Office se en-
cuentra en FOL. VA. 82. Especialmentedebendestacarselos T. Cif. de Merry,
números 1.448 (respondido por Romanonesen el 1. C. núm. 568 de Madrid),
1.472 y 1.478, fechados,respectivamente,los días 6,11 y 12 de diciembrede 1918.
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cias Centrales.Peroel EmbajadorMerry le asegurabaque,por el con-
trario, seria un buen servicio prestadoa los británicos, que, en un
momento crucial como el que entoncesse daba, permitía estrechar
nuestrasrelacionescon un importante país, por un lado, y, por otro,
«favorecer la resistencia—decía— al movimiento anárquico en toda
Europa, particularmenteen Rusia y NacionesCentrales».Ciertamen-
te, los británicos estabanrepresentadosen Berlin por los diplomáti-
cos de Holanda, pero sólo en los asuntosrelativos a los prisioneros
de guerra; de ahí que la información suministrada por España les
fuera realmenteinteresante,y fuesebien recibida y agradecidapor el
gobierno inglés. Por lo demás>el Informe coincidía con los datos del
arriba mencionadotelegrama de Husband, lo cual probabala objeti-
vidad y precisión de la información española; tan sólo en el tema
de la escasezde subsistenciasen Alemaniamostrabael gobiernoinglés
susya conocidasreticencias,pues señalabanque,en las zonasalema-
nas ocupadaspor tropasbritánicas>había «abundanciade comestibles,
no menor (en el) Reino Unido, a precio cuandomenosigual». A pesar
de todo, señalabaMerry del Val que los gobiernosaliados no perdían
de vista tan importante cuestión,que estudiarían,y cuya soluciónpre-

- IR
paraban«en cuantosearealmentenecesario» -

Aunque la mayor parte de estas gestionesy actuacionesde la di-
plomacia hispanano trascendíanal conocimiento público, el cambio
de objetivos producido en el Ministerio de Estado era visible a todos
los comentaristaspolíticos. Si ya era conocido el buen entendimiento
de Romanonescon Clemenceauy los políticos franceses,la expulsión
del Embajador Ratibor acabó por mostrar públicamenteque las rela-
cionesexterioresde Españahabíantomado definitivamenteuna direc-
ción opuestaa la que hastaentoncesmantuvieran. Y en este sentido
se expresabanlos diarios españolesque durantela guerrahabíanser-
vido de expresióna la opinión germanófilaespañola;entretodos ellos,
debemosdestacaraquí el duro artículo que La Tribuna publicaba el
16 de diciembre.

Este periódico, al que Le Matin había calificado coom enemigo de
Franciay los aliados,se habíaenteradode la decisión de Romanones
acercade expulsarde Españaal hastaentoncesinfluyente Embajador
alemán,y publicó un editorial titulado «¿Nuevaspresionesextranje-
ras? Un caso sorprendente»,en el que el diario progermanoacusaba
al gabinete del Conde de lo mismo que la prensa aliadófila acusaba
a suredacción.«Desdehacetiempo —decía La Tribuna— venimos de-
nunciandoque la política españolasigue unos caucespeligrosos,pre-
viamente impuestospor las nacionesextranjeras»; ante el rumor de

U Las citas textuales estántomadasdel T. C. de Merry, núm. 1.478, enviado
desdeLondres el 12 de diciembrede 1918.
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que Romanonesiba aexpulsara Ratibor, tal decisiónpodría atribuirse
a una venganzapersonal o a una exigencia del exterior, por lo que
juzgaba el editorialista que «la independenciaespañolase habría con-
vertido en una servil domesticidada favor de los aliados».

Prescindiendode la intencionadamalicia y tergiversacióndel edi-
torial, lo que estabaclaro paratodos es que Españahabíavariado sus
objetivos en política exterior. El propio Ministerio de Estado había
ya fijado susposturasen un documentointerno i9: en él, y comentan-
do el cambio operado en Alemania, se señalabaque los encargados
de suEmbajadaen España(noblesy partidariosdel régimenanterior)
no tendríanfuerza alguna para defenderante sus autoridadesningún
asunto que interesasea España.Por ello habría que establecerun
«modus vivendi» de forma que, hastaque Alemania tuviese un Go-
bierno firme y estable,en su Embajadade Españadeberían quedar
diplomáticos que simpatizasencon nuestro Estado y defendiesenefi-
cazmente nuestros intereses: aquel era justamente el momento en
que se deberíannegociarlas indemnizacionsqu Alemania tendríaque
dar a Españapor el torpedeamientoa nuestrosbuques durante la
guerra2», o compensarlocon los buques alemanessurtos en puertos
hispanos. Por eso, sugeríael Informe Reservado que Españadebía
mostrar inmediatamenteal gobiernogermanosu deseode un cambio
favorable en el personal de su Embajadaen nuestro país, y concluía
recomendandola mayor actividad y urgenciaen el asunto,«puesdada
la rapidez con que los acontecimientosse desenvuelven,es de gran
interés (que) este paso se resuelvaen el plazo más breve posible, no
dejandopara ello ningún medio».

Era evidente que, con la llegada de Romanonesal Ministerio de
Estado>habíanvariado los objetivos de la diplomacia española.Nues-
tro país parecíaalinearsedefinitivamentecon las democraciasparla-
mentariasde Europa. Por ello, cuandoel 28 de junio de 1919 se firme
el Tratado de Versalles entre Alemania y los aliados, Españaserá el
único país no beligeranteque estérepresentadoen el solemneacto de
la firma por su Embajador en París,JoséQuiñonesde León.

‘ El documento,que es un Informe Reservado,se encuentraen el AMAE, en
el expedientede cesedel Embajadoralemán, PríncipeRatibor (VA. 86). No está
fechado,pero por sus características,localización y contenido parecehaber sido
redactadoen enero de 1919.

» Melchor FERNÁNDEz ALMAGRO, en su obraHistoria del reinadode AlfonsoXIII,
Barcelona, 1977 (4a cd.), PP.264 y ss.,calcula que las pérdidassufridas por nues-
tra marinamercantea causade los torpedeamientosalemanesascendíaa 65 bar-
cos, con 139.402 toneladas (aproximadamente,el 20 por 100 de nuestra flota
mercante).Otros cálculos, quizá exagerados,se barajaronen aquellos momen-
tos: así, el periódico La Correspondenciade España, portavoz de la burguesía
independientey claramenteantigermano,afirmabaen su ejemplar del 10 de ene-
ro de 1919 que los buqueshundidoshabíansido 90, y 300 las víctimas españolas
producidasen los cobardesataquesalemanes.
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4. EL DETERIORO DE LAS RELACIONES ENTRE ESPAÑA Y ALEMANIA

Las relacionesentreambos paíseshabíansido, generalmente,bue-
nas ya desdeantesde la guerra.Porun lado, en la propia Corte la Rei-
na madre,la austriacaMaría Cristina de Habsburgo,era lógicamente
proclive a la mentalidad imperial centroeuropea; la Reina Victoria
Eugeniade Battembergera inglesa,nieta de la famosaRiena Victoria
(aunquehija del alemánEnrique de Battemberg)y emparentadatam-
bién con el Káiser. Sin embargo, como señalaFernándezAlmagro,
durantela guerra «la familia real reproducíael antagonismoeuropeo
en las dos reinas.., pero es evidenteque en la Corte, como en la aristo-
cracia y el Ejército, dominabala germanofilia»21

Por otro lado, las direccionesy objetivos de la política exterior es-
pañola ya se había manifestadoincluso a través de las visitas o en-
cuentrosoficiales del Rey con otros Jefesde Estado europeos.La visi-
ta del Káiser Guillermo II al Rey en Vigo (marzo 1904) fue correspon-
dida por la de Alfonso XIII a Alemaniaal año siguiente(noviembre),
que tan amplia resonanciatendríaen Europa. Con el viaje que el Rey
Alfonso había realizado a Francia e Inglaterra (en mayo y junio de
1905), aparentementeen busca de esposaen la Corte inglesa, el Go-
bierno de FernándezVillaverde esperabaconectar definitivamente a
Españacon ambos miembros de la recién nacida Entente;el atentado
sufrido en París (31 de mayo) había granjeado al Rey la admiración
de los franceses,pero a la llegadadel PresidenteLoubet a España(23
octubre), devolviendo la visita, ciertas ausenciasprotocolariasmostra-
banla crisis internaespañolay las vacilacionesde objetvosde nuestra
política exterior.

El viaje del Rey (noviembre 1905) por la Alemania imperial pro-
dujo una honda impresióny cierto influjo en Alfonso XIII, que veía
al Káiser menos mediatizadopor los políticos y Dietas germanosque
él mismo: el joven Rey pronunció algún brindis (poco acertadodiplo-
máticamente)por las glorias del Ejército alemán22 lo cual le procuró
ciertas enemistadesen Francia, que se tradujeron en abucheosy pi-
tadasa su pasopor Paris de vuelta a España.Posteriormente,la boda
de Alfonso XIII (1906) supusoun mejor entendimientocon Inglaterra,
y el conveniohispano-francéssobreel protectoradodeMarruecos(1912)
nos vinculó a Francia en aquellaaventuray espaciocoloniales. Pero
los buenosresultadosque trajo la visita del Rey al PresidentePoin-
caré (mayo 1913), con la que se pretendíaromper el aislamientoque a
la monarquíaespañolase le había impuestodesdela SemanaTrágica
de 1909, fueron torpedeadospor Alemaniaen Marruecospor medio de

~ Melchor FERNÁNDEZ ALMAGRO, ob. eit., p. 205.
22 Alfonso XIII sería nombrado Coronel honorario del Regimientode Infan-

teríade Magdeburgonúm. 66.
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su ayudaal Raisuni; en aquellos momentos(diciembre 1913), las ges-
tionesde los hermanosMannesmann,ofreciendola paz en el protecto-
rado español,fueron rechazadaspor la opinión pública y el Gobierno,
que entoncescontaba con el apoyo y cooperaciónde las tropas fran-
cesasdel mariscal Lyautey (marzo 1914)23

Al estallar la guerra, y tras la declaraciónespañolade neutralidad
(que beneficiabaa Alemania) y las protestasde liberalesy republica-
nos (quepreferíanalinearsecon los aliados), las relacionesentreEspa-
ño y Alemania empezarona volverse tensas,y a vecesdesagradables,
con motivo de los torpedeamientosalemanesa los buquesmercantes
españolesquecomerciabancon los aliados.Peroestatirantezno preocu-
pabamucho a los germanos,que menospreciabana Españacomo una
nación demasiadodébil 24 Por otro lado, los interesesespañolesesta-
ban poco protegidosen Berlín por su Embajador, Polo de Bernabé,
quien parecíapreferir más no irritar al Káiser que defenderlas consig-
nas de nuestro Gobierno. A su vez, el Embajador alemánen Madrid,
Príncipe de Ratibor, ejercía una poderosa influencia en la política
españolay en la opinión pública de nuestropaís.

En 1918, las relacionesdiplomáticasentreambosEstadossehalla-
ban muy deterioradas a causade los continuoshundimientos de bu-
ques españoles:en agosto, el «Gobierno nacional» de concentración
que presidía Maura (de marzo a noviembre> anunció su firme inten-
ción de compensarestaspérdidascausadasa Españacon los buques
alemanesancladosen puertosespañoles.Ratibor recibió instrucciones
paraboicotear aquelgabineteministerial, y, con su ya conocidahabi-
lidad, se aprestópara hacerlo.

La información sobrelas aviesasintencionesde Ratibor llegó al Mi-
nisterio de Estado a través de París: ese mismo mes, Clemeneeau
anunciabaa Quiñonesde León, el Embajadorespañolallí acreditado,
que tenía informes (probablementedel espionajegalo) acercade que
las autoridadesalemanaspreparabanun complot contra funcionarios

» FERNÁNDEZ ALMAGRO, ob. cit., p. 195.
24 La opinión alemanasobre Españaera realmentedespectiva.En 1919 un

político alemánque rechazabael Tratado de Versalles argumentabaen la pren-
Sa germana que, si Alemania lo firmaba, sería reducida a ser la España de
Europa central: una nación débil, sin vozni votoen el concierto de las naciones-

25 Ya en julio de eseaño, escribíael EmbajadorPolo de Bernabéal Ministro
de Estado (ala sazón,EduardoDato), refiriéndole la queja del Subsecretariode
Estadoalemánsobrela intensapropagandade EstadosUnidos y la Ententeen
España,donde, ademásdel espionaje,acusan a los alemanesde los delitos que
ellos cometen,así comoque los Embajadoresaliadosen Madrid (y en una recep-
ción) comentabande España: La pera estámadura La contestaciónde Dato fue
precisa (en el T. C. núm. 682 están escritasa lápiz, de su puño y letra, las ideas
principales de su respuesta),desmontandotodos y cadauno de los argumentosy
acusacionesalemanes,y sugiriendoaPolo queanteesetipo dc rumoresinsidiosos
protestaseenérgicamente.Véase AMAE, Co. 1.338, especialmentelos T. C. nú-
menos682, 686, 698 y 712 de Berlín, y 418 de Madrid.
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españolesdel Ministerio de Estado (citaba Clemenceau,sin conocerlos
por si mismo, los nombresde Amposta, Spottorno,Pradere—sic— y
Eduardo—Dato?—)>que se realizaríamedianteuna inspecciónoficial
alemana (anteel propio EmbajadorPolo) de la valija diplomática es-
pañola, donde apareceríancomprometedoresdocumentos revelando
un grave espionajede los aliados contraAlemania a través de nuestro
Gobierno: así, tras el escándalointernacional que se formase (la noti-
cia apareceríaen la prensade Suiza),el gabinetede Maura tendríaque
variar susposicionesy dejaría de plantear el tema de la incautación
de buquesalemanes.

Como quieraque esteaviso impidió que se consumasela maniobra,
el Gobierno alemán,convencido de la firmeza de la decisión española
de incautarsede susbuques,envió en septiembrenuevasinstrucciones
a su Embajador,Ratibor, ordenándoleusar todos los mediosposibles
parahacercaer al GobiernoMaura 26 Las agitacionescallejeras,el en-
carecimiento de las subsistencias,el deterioro del orden público, las
huelgas, el proyecto de Presupuestopara 1919 y, probablemente,la
largamano de Ratibor,hicieron caeren Españaal «Gobiernonacional»
en noviembrede 1918. Por entonces,Alemaniacambiabade régimeny
firmaba el armisticio: una de sus cláusulas decía que los aliados se
apropiarían de los buques alemanesamarradosen puertos de países
neutrales. De estemodo, Españaperdió su oportunidad, quedándose
tan sólo con seis buquesque se habíanincautadoen el mes de octubre.

Según vimos anteriormente,la revolución alemanavarió las rela-
cionesdiplomáticas entre los dos Estados,convirtiéndolas en relacio-
nes de hecho, que se inician como tales en diciembre,al expulsar Ro-
manonesal Embajadoralemán,Ratibor, y orientar la política exterior
españolahacia un Franco acercamientoy colaboracióncon los aliados.
Sin embargo,las reticenciasy desconfianzamutuasentre la Embajada
alemanaen España,por un lado, y el Gobierno y la opinión pública
españoles,por otro, continuaronduranteun tiempo tras la marcha de
Ratibor. En esteambientede receloes, justamente,en el que debenen-
marcarselas Notas Verbalesy los comentariosde algunosperiódicos
dispanos aparecidosen abril de 1919.

El mes anterior se habíanproducido en Sevilla ciertas huelgas y
hechossediciososde índole laboral, pero con conexionessocialesy sin-
dicales (anticipo de la «guerra virtual» que estallaría ese verano en
toda Andalucía): no en vano atravesabaEspañael denominado«trienio
bolchevique»(1918~l920)27 La Administración y diferentes grupos de

26 El af¡aire estáminuciosamentedescrito en el T. C. núm 750 de París (fecha
24 de agosto1918) y en la cartade Quiñonesdel 4 de septiembre(en FOL. VA. 86),
así como en otros documentoscontenidosen el expedientedel AMAE sobreel
cesedel Embajadorespañol,Polo de Bernabé.

22 Gerald H. MEAKER, ob. cit., especialmenteel capitulo 5, que estudialos he-
chos en Andalucía.
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las oligarquiasseveían desbordadospor la agitación crecientede aque-
llos años,y achacabanlos problemasa elementosexógenos,cuya labor
de propaganday agitaciónvendría impulsadapor el deseode extender
a Españala revolución campesinarealizadaen Rusia. Incluso la bur-
guesíarepublicana lo creía así, y sus periódicos describían aquellos
sucesoscomo el resultadode la acción subversivade elementosextran-
jeros. Muchos sectoresde esaprensa>decididaenemigade lo que Ra-
tibor habíahechoen Españadurantela guerra,aireó el casoacusando
a algunos diplomáticos alemanesde estar comprometidos en aquel
asunto.

La reacción de su Embajadaen Madrid no se hizo esperar,sobre
todo cuandoaquellasimputaciones concretaseran, a nuestro juicio,
inexactaso> másbien,falsas. Porello> la Embajadaalemanaenvió una
Nota a los periódicosnegandolas acusacioanesde algunos diarios es-
pañoles.Así, El Debate28 recogíala nota alemanaque desmentíala par-
ticipación de súbditos alemanesen los problemassindicalistas espa-
ñoles del momento, y que rechazabala información propalada por
algunos diarios sobre la detenciónde funcionarios consularesalema-
nes,y, en concreto,de los Cónsulesen Barcelonay Sevilla; destacaba
la Nota que ningún alemán en España de alguna posición social.- - ha
de apoyar un movimiento que pueda perturbar el orden interior del
país en cuya conservaciónha de tener un interés personalísimo.

Si bien el desmentidoes categórico, contieneuna matizaciónque
no debepasarsepor alto: la Nota alemanaexculpabaa los súbditos
alemanes«dealgunaposición social»,puesen la Embajadase conocían
listas de activistas alemanesde ideología espartaquistao socialista-
revolucionariaque estabanactuandoen Espña. En efecto: el propio
Ratibor, antes de ser expulsado,habíafacilitado una lista de ellos a
Romanones2».La prensaantigermana,a su vez, recogióel guantey res-
pondió con virulencia, en la misma línea de acusaciónque usara du-
rante la guerra. Así, el republicano El País~»decía que «no es la pri-
mera vez que los diplomáticos alemanesse meten en la política es-
pañola»(en una clara alusión al ya expulsadoRatibor y suscolabora-
dores),y recordabalo que el anarquistaPascualhabía denunciadoen
las páginasde El Sol, los documentosencontradosen Paris parapagar
una campañacalumniosacontra Romanones,los periódicosy policías
(se refería a Bravo Portillo) compradospor Ratibor para hacer es-
pionaje, la fuga del submarino alemáninternado en Cádiz, etc. Todo
esto —añadíaEl País—y lo que hace por eitender el bolchevikismo,

Véaseel ejemplar del día 3 de abril de 1919.

‘> AMAE, expedientede expulsión de Ratibor, FOL. VA. 86: Relato de la en-
Irevista del Conde áe Romanonescon cl Príncipe Mas de Ratíbor (20 de noviem-
bre de 1918).

» Véaseel núm. 11.509, correspondienteal 4 de abril de 1919.
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muestraclaramentela intervención de Alemaniaen los sucesosde Se-
villa.

Con respectoa esteúltimo juicio, tan tajante, convendríahacer al-
gunas precisiones.La primera es que El País reiterabaentoncesuna
idea queya se venía exponiendodesdeel mes de noviembre anterior
en la prensaespañolade la izquierda moderaday aliadófila; en este
mismo sentidose habíamanifestadoentoncesEl Parlamentario al se-
ñalar3’ la paradójicacontradicción que se daba en España,donde las
clasesaltas y conservadoras(aristocracia, Ejército, clero, etc.>, eran
germanófilas, mientras que el bolchevismo (la ideología combatida
por esasmismas clases)era obra de Alemania. De idéntico modo, y
ya en enero>El País decíaque Alemaniahabíacontribuido a «fomentar
el bolchevikismo»en España32 La segundaprecisión es que el diario
españoltergiversóla noticia, pero no la fabulé: el propio Cónsul ale-
mán en Sevilla, Otto Engwthardt, escribía a El País desmintiendosu
detencióny el presuntoregistro de su Consulado,aunqueadmitía que
el señorCarlowitz, detenidoen Sevilla a raíz de aquellossucesos,era
súbdito alemán,pero no funcionario consular; claro está que,de Car-
lowitz, sabemosque fue detenido,pero no si fue juzgadoo condenado.
No se puede,por lo tanto, sacarninguna conclusiónsobreesteasunto.

Aquella campañaantialemanano se produjo sólo en Madrid, Bar-
celona y Sevilla, sino también en Levante.Por ello, la Embajadapro-
testó anteel Ministerio de Estadode que la prensade Alicante acusara
al Cónsul alemán,señor Lehner, de haber intervenido en las huelgas
alicantinasy en sus problemasde ordenpúblico. La Nota Verbal de la
Embajadamovió a Romanonesa ordenar al gobernadorcivil alicanti-
no que facilitase a los periódicosuna nota oficiosa negandolas acusa-
ciones si éstaseran falsas, como así se hizo. La contestacióndel Mi-
nisterio a la Embajadaalemananotificaba la rectificación publicada
en la prensa,y advertíaque las autoridadesvigilarían que no se repi-
tiesen en adelante este tipo de infundadas acusaciones:Asimismo
—concluía— se ha llamado la atención de las autoridadesencargadas
de la censura.- -

“ Véaseel artículo titulado «Las clasesconservadoras.Ratibor es un agente
bolcheviki»,correspondienteal día 27 de noviembrede 1918.El Parlamentariose
habíavuelto aliadófilo en su segundaetapa,cuandopasóa serdirigido por Luis
Antón de Olmet y el cura republicanoBasilio Alvarez: inauguraronsu etapa con
un editorial titulado «M, - - para el Káiser».

>~ Véanselos artículos de El País titulados «El miniinunismo ibérico», del nú-
mero 11.422 (6 enero1919); ‘<La marcha del Príncipe»,del núm. 11.427 (11 enero),
y «Los germanófilos bolchevikis,>, del núm 11.430 <14 enero). En todos ellos se
poneespecialénfasisen la ideade la difusión delbolchevismopor todo el mundo
como obra de Alemania.

» AMAE. La Nota Verbal de la Embajadaalemana(núm. 2.245),del 5 de abril,
fue contestadacon otra del Ministro de Estadodel 12 ele dicho mes. El 1.C. de
Romanonesal gobernadorcivil alicantino lleva fechade 10 deabril.
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En el transfondode todos estossucesosy gestionesestabael miedo
al bolchevismoque teníanlos Gobiernosde toda Europa,y, lógicamen-
te, el de España.De hecho, duranteestosmesesde marzo y abril, Ale-
mania presenciabael último y más fuerte intento de los espartaquistas
por adueñarsedel poder, desplazara los ciertamentemoderadossocia-
listas mayoritarios del 5. P. D., e implantar allí un régimen popular,
vertebradoatravésde los Consejosde Obrerosy Soldados>que imitara
el modelo ruso de los «sovietss>.Esto alarmabaal Gobiernogermano,
poniéndoleen una difícil situación: por un lado, la Repúblicaalemana
y susdirigentes habían llegado al poder medianteuna revolución, y
eran socialistasque pretendíanun determinadomodelo de Estadoque
a la vez fuese verdaderamentedemocráticoy participativo; pero, por
otro lado, rehuían envolvera Alemaniaen unarevolución maximalista
como la que se estabaproduciendoen Rusia a través de su guerra
civil. Como socialdemócratas,creían en el papel decisivode las clases
obrerasy campesinasconcienciadas>que llegaríana cambiarel mundo
político a través de la participación democráticaen sus respectivos
Estados;como socialistas,queríanmantenerseunidos a las organiza-
ciones de idéntica ideología existentesen Europa y América, a pesar
del fracasoo crisis producida en la SegundaInternacionalraíz de la
guerra.

Justamenteesta última intención creó recelo y alarmaen el Minis-
terio de Estado español,al recibir un Despachollegado desdeBerlín
en los últimos días del Gobierno Romanones~‘. El despacho de Gil
Delgado aludía a unasimportantesdeclaracionesde Brockdorff Rant-
zau, Secretario alemánde Negocios Extranjeros, ante la Asamblea
Constituyenteen Weimar; en ellas exponía el ministro germano los
puntosde vista del Gobiernoalemánante las exigenciasaliadasde la
Conferenciade Paz de París,y, mencionandola reorganizacióndel Mi-
nisterio de NegociosExtranjeros,señalaba: A las misiones (diplomá-
ticas) en el extranjerose unirán peritos especialesque se ocuparán de
estudiar las organizacionessociales de cada país, y que procurarán
tener relacionescon los elementosobreros de las mismas.El párrafo
aparecesubrayadoen el documentooriginal, y fue destacadoen nota
aparte, al parecer con la intención de ser comunicado al resto del
gabinetepor el Presidentedel Consejode Ministros y, a la vez> Minis-
tro de Estado. Su transfondo es evidente: en Españase recordaban

“ Es sabido que el 15 de abril de 1919, el gabinetedel Conde de Romanones
era sustituido por un nuevo Gobiernopresidido por Maura: en dI, don Manuel
González-Hontoriay Fernández-Ladredaocuparía el Ministerio de Estado El
nuevoGobierno de Maura ocupóel poder desdeabril a julio, en quefue sustitui-
do por el de Sánchezde Toca.

» El despacho(véasePOL. 499,Co. 1,339) lleva fechade 12 de abril, y comenta
un artículo del Frankfurter Zeitung, dondese reproducíanlas declaracionesde
Rantzau.
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las tortuosasmaniobras de Ratibor en los ambientessindicalistas y
laborales(llegó a subvencionaral periódico cenetistaSolidaridad Obre-
ra), las antiguas huelgaspagadascon dinero alemány los motines y
sucesosrecientesen Barcelona,Sevilla y Alicante, atribuidos a activis-
tas alemanes;ahora, en un ambiente internacional de «miedo al bol-
chevismo»,la carta de Gil Delgadoparecíaanunciarfuturos problemas
laborales y sindicalesen España,que podrían ser atizadosdesde el
poderpor los socialistasalemanes.Por eso, Romanonesdestacósingu-
larmente este párrafo, quizá considerandopeligrosos a esos futuros
«peritos» alemanes,a los que había que vigilar, y de cuyos contactos
debía tomarsebuena nota.

No dejade ser curiosoque,pocosmesesdespués>el propio Gobier-
no españoltuvieseunaideasimilar: en septiembreescribíadon Manuel
BurgosMazo, Ministro de Gobernación,al Marquésde Lema, don Sal-
vadorBermúdez de Castro O’Lawlor, Ministro de Estadodel gabinete
de Sánchezde Toca, rogándoleobtenerde Alemania, Austria> Hungría,
Italia, Holanday Bélgica (bien a través de nuestrasEmbajadas,bien
de los propios Gobiernos dc aquellos paises) información acercade
las leyes sobrecontratos de trabajo, organizacionesprofesionales,sin-
dicatos,libertad sindical, reformasen la propiedadrural, participación
obrera en empresasindustriales y mercantiles,opiniones sobre estos
temas de «los partidos y organizacionescristianas-sociales»,que exis-
tieran en aquellos países.Evidentemente,el interés español en este
asunto iba por otros caminos: buscabainformación sobre la conve-
niencia o no de crear un nuevo Ministerio (el de Trabajo) en vez de
pretenderun activismo políticolaboral para influir en esospaisesme-

36
diante huelgas o problemassindicales -

A pesar de todo, la suspicaciao recelo hacia los alemanesy susac-
tividades en Españano era un problema exclusivamenteespañol, ni
una neuróticaobsesiónde nuestrosgobernanteso periodistasdel mo-
mento: en algunasocasioneslos avisos o advertenciasllegabana Es-
paña desdeel extranjero, incluso de sus más altas instituciones. Este
fue el casoocurrido en abril de 1919; nuestroEmbajadoren Londres,
Merry del Val, escribíaal Ministro de EstadoGonzález-Hontorianoti-
ficándole que su homólogo inglés del Foreign Office le había comuni-
cadoconfidencialmenteque el Conde de Bassewitz(todavíaEncargado
de Negocios alemánen Madrid) era un hombrepeligroso, cuya activi-
dad da mucho que pensar~. Y esto ocurríaa pesardel Informe Reser-

En España,la preocupaciónsobre la «cuestiónsocial» venía de antiguo,
pero sus hitos más importantesfueron: 1883, creaciónde la Comisión de Refor-
mas Sociales; 1902, Instituto del Trabajo; 1903, Instituto de ReformasSociales;
1908, Instituto Nacional de Previsión. La información socilitada lo era (probable-
mente) en orden a la posterior creación del Ministerio de Trabajo, en mayo
de 1920.

32 El comentario del Ministro inglés del Foreign Office, y la cita textual,
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vadode Romanones(fechadoen enero)y de su recomendaciónde una
urgenteactuaciónsobre cambios de personalen la Embajadagerma-
na38.

5. PRoensoDE RESTABLECIMIENTO DE RELACIONES
DIPLOMÁTICAS CON ALEMANIA

La joven República alemana,dirigida por el sector mayoritario de
la socialdemocracia(5. P. D.), se encontrabacon un negro panorama
en su política de relacionesinternacionales.La guerrahabíaenemista-
do a Alemaniacon casi toda Europa>y se encontrabaaisladay obser-
vadacon recelo,por unaparte, y, por otra, con unanecesidadde ayuda
material que permitieseabastecerde alimentosa sus ciudadanos.En
el ámbito internacional necesitabatambién conseguirsuficiente com-
prensión entre las nacionespara mitigar las enormesexigenciasque
los aliados vencedoresquerían imponerle como precio por la paz, y
castigo de su pasadoimperialismo.

Quizá por eso jugó antelos regímenesdemocráticossu única baza
posible: intentar convencerlesde que Europa necesitabareconstrutr
Alemaniapara evitar la propagacióndel bolchevismopar el Viejo Con-
tinente ~‘. A la vez, pretendía mostrarsecorno una República demo-
crática y social, ajena al maximalismorevolucionario que entoncessa-
cudía con fuerza al Centro y Este de Europa: mediantesu Asamblea
Nacional Constituyentequeríapregonaral mundo que aquélla era otra
Alemania completamentedistinta~ a la que habíasido la potenciahe-
gemónicaen Europa,y cuyo imperialismohabíageneradolos horrores
de la guerramundial. Por esto, pensabaAlemania, no sólo no debía
ser castigada,sino que tenía que ser protegida y ayudadaincluso por
susvencedores:sólo así podría nacerun nuevo Estadodemocráticoen
Europa (conforme a los deseosy principios de Wilson) y evitarse la
expansiónde la fiebre revolucionaria bolchevique(como deseabanlos
francobritánicos).

están recogidosdel T. C núm. 543 de Londres, fechado el 25 de abril de 1919.
VéasePOL. V. 93 en el AMAE.

~> Véaseel penúltimo párrafo del epígrafe 3, y concretamentela nota núm. 19.
> En estesentido, en su óltimo ejemplar de 1918 (con el núm. 2.902). El De-

bate se hacia eco de que en Franciaya habíahecho mella estaidea o campaña
alemana,y recordabaaí respectolos recientescomentariosaparecidosen los
diarios parisonsLEcho de Paris, La Víctoire, iournal du Peupla y L’Humanite.
Comentariossimilares aparecieronen diversosperiódicoseuropeos,especialmen-
te en torno a los días 23 y 24 de marzo dc 1919.

40 A pesarde las intencionesgermanas,el odio y la desconfianzahacia Alema-
fha estabageneralizado.Poreso, cl Morning Post de Londres (en su ejemplardel
13 dc noviembreanterior) decíaque Alemania,seacual fuere su forma de gobier-
no, era criminal y debía ser castigada.
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Fue así cómo los dirigentes de la República de Weimar iniciaron
susprimeros contactosdiplomáticoscon los Estadosde Europa; tam-
bién Españarecibiría, en marzodc 1919, la primera muestraoficial del
deseoalemánde establecerrelacionesdiplomáticas formales>basadas
en el derechoy en el mutuo respetoentre naciones.Es sabido que
cl Gobierno provisional (denominado«Consejode delegadosdel pue-
blo)», presidido por Ebert, habíapublicado en diciembrede 1918, por
mandatodel Congresonacionalde los Consejosde Obrerosy Soldados,
la convocatoriade eleccionespara la AsambleaConstituyente.Celebra-
das el domingo 19 de enero,arrojaron aproximadamente42 el siguiente
resultado:

Socialistasmayoritarios (SPD) 165 escaños
Zentrum católico 87
Partido DemócrataAlemán (DDP) 77 »

Partido Nal. Alem. (antesConservador) 40
Partido Socialista Independ.(USED) 22 »

Partido PopularAlemán 19
Partidos localesy varios 12

El proyecto de Constitución que se redactabapara aquella Asam-
blea Nacional constituyenteconteníacuatro importantesapartados: la
relación de la República Alemana (el poder central) con los Estados
libres alemanes,los principios fundamentalesdel pueblo alemán, la
composicióny característicasde la Dieta alemanay los poderesdel
Presidentey del Gobierno nacionales.En medio de la desobediencia
levantiscade algunos Consejosde Obreros y Soldados,la resistencia
armadadel Spartakus(ahora K. P. O. o Partido Comunista), las pro-
testasde la izquierda, los temoresde la burguesía,la inseguridaddel
Ejército (algunasunidadesobedecíanal Gobierno y otras a susrespec-
tivos Consejos)y el miedo al negro futuro que se cernía sobre Alema-

~‘ Es precisoadvertir al lector con el término aproximadamente,puesno he-
mos podido en esta investigaciónconsultardirectamentelas fuentesdocumen-
tales de Alemania. Las cifras aquí manejadashan sido obtenidasen el AMAE
(segúnlo manifestado,con algunasinexactitudes,por Gil Delgado en un telegra-
una expedidoen Berlín el 2 de enero), en las noticias de la prensaespañolay
en la obra de Claude KLEIN, De los espartaquistasal nazismo: la Repúblicade
Weimar, Barcelona,1970 (p. 117). Los datos son éstos:

Socialdemócratas(SPD) 165 164 165 165
Partido PopularCristiano (Zentrum) 87 88 85 91 Z + báv.
Partido DemócrataAlemán (DDP) 70 77 65 75
Partido NacionalAleman 40 44 48 44
Partido SocialistaIndependiente(USPD) 22 24 24 22
Partido PopularAlemán 19 23 24 19
Varios partidos 12 10

FUENTE DE LAS CAFRAS: 1.’ columna: Gil Delgado; 2’ y 3.’ columnas: prensa (2.’: 23 enero; 3.’: 2 febre-
ro); 4.’ columna: e. Kíein.
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nia, el jueves 6 de febrero de 1919 se inauguraba la Asambleaen la
ciudad de Weimar.

Cinco días despuésse constituía la coalición de Weimar, entre los
socialdemócratas(S. P. D.)), el Zentrum católico y el Partido Demócra-
ta (D. D. P), siendoelegidosF. Ebert como Presidentede la República
y Scheidemanncomo Canciller (o Jefe de Gobierno).Ese mismo díaes-
cribía el nuevo Jefe del Estadoalemánsendascartasa los demásJefes
de Estado de Europa y del mundo, intentando así romper el cerco
diplomático internacional hacia el Estado y el Gobierno alemanes:
ciertamentehabíansurgido de una revolución, pero ahora habíanque-
dado legitimadospor el sufragio democráticode sus ciudadanos,y se
aprestabana relacionarsecon el resto del mundopara defenderlos in-
teresesde su Patria, entoncesamenazadospor las desmesuradasexi-
genciasde los aliados en la Conferenciade Paz.

Españarecibió, a travésde su Embajadaen Berlín 42, la misiva del
Presidentealemána su Jefe de Estado,el Rey Alfonso XIII. El texto
literal, escrito en francés (idioma entoncesusual en los textos y rela-
cionesdiplomáticasen todo el mundo), rezabaasí:

FRIEDRICH EBERT

Présidentde la République Allemande
a

Sa Majesté le Roi dEspagne

Jai l’honneur de porter it la connaíssancede Votre Majesté que l’Assemblée
NationaledAllemagne, en vertu dc la loi sur le pouvoir provisoire en Allemag-
ne,du 10 février 1919, ma élu Présídentde la RepubliqueAllemande et, qu’á la
date de ce jour, jai pris possessionde cette haute magistrature.Jai it coeur
dexpuimeren mémetemps it Votre Majesté queje m’efforcerai toujours it main-
tenir et it consoliderles liens de sincéreamitié et de bonne intelligenceexistant
entre lAllemagne ct le RoyaurnedEspagne.

Joseespérerde pouvoir compter pour l’accomplissementde cette táche, sur
le concours précieuxde Votre Majesté.

En exprimant mes meilleurs voeuxpour le bonheurpersonnelde Votre Ma-
jesté ainsi que pour la prospérité et le developpementde lEspagne, je prie
Votre Majesté d’agréer les assurancesde ma plus hauteestime.

Weimar, le 11 février 1919.

Signé: Ebert

Contresigné:flrockdorff Rantzau
42 La carta de Ebert sehalla en el AMAE, POL. 93, Cancillería, núm. 350. Escri-

ta el 11 de febrero fue entregadaen la Embajadade Españaen Berlin; desde
ella, el señor Gil Delgado, Encargadode Negocios de Españaen Alemania, la
envió el 25 de dicho mes por valija diplomática (aunque,por su transcendencia,
figure en la Secciónde Cancillería) al Ministro de Estado,Condede Romanones.
Por el motivo que fuere, llegó al Registro del Ministerio el 14 de marzo, fecha
queapareceen el registro de entrada.El Subscrtariode Estado,don JuanPérez
Caballero,ordenabael 18 de marzo contestarlasegúnminuta: de un modo no
oficial, sino (probableniente) a través de una Nota Verbal acusandorecibo
de ella.
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A mediados de marzo, el Ministro español de Estado recibía esta
carta, acusandorecibo segúnminuta: Gil Delgadoentregaría en Berlin
la respuestadel Gobierno español en forma de Nota Verbal al Minis-
teno alemán de Negocios Extranjeros, pues ésta era la actuación nor-
mal en unasrelacionesdiplomáticas«dehecho»,sin que eJIo implicase
descortesíani reconocimiento de tipo oficial (o relaciones «de dere-
cho») A estepropósito, el Ministerio español remitió a Gil Delgadola
carta (fechadaelíS de marzo)que él debíatrasladarcomo Nota Verbal,
con la decisióndel gabinetede Romanones:Rl Gobiernode 8. M. que - -

deseasiempremanteneramistosasrelacionesde hechocon el Gobierno
alemán,no estima llegada aún la oportunidadde alterar esta situacwn.
En su virtud ha aconsejadoa 8. M. el Reyaplazar la respuestaa la car-
ta del Sr. Ebert, hasta que las circunstancias permitan el reconoci-
miento oficial del Gobierno alemánque aquél preside~>.

A partir de aquel momento, la diplomacia española,ya en franca
cooperación y proclividad hacia los aliados desdediciembreanterior,
tenía que tantear las opiniones de sus nuevosamigos, procurandono
dar un paso en falso que la enemistasecon ellos. La actitud inmediata
de Romanonesfue quedar a la expectativa> observandodos principios
de actuación: uno, tener en cuenta no sólo la actitud de los aliados
vencedores,sino la de los paísesneutrales durante la guerra, y actuar
adecuadamente,sin despertarningún malestar o recelo entre los alia-
dos; el segundo,reconocer (cuando fuese oportuno) al Gobierno ale-
mán en orden a tantear las posibilidades españolasde recibir compen-
sacionespor sus buques hundidos durante la guerra, así como poder
exportar productos españolesa un país en reconstrucción, a la vez que
obtener algunas otras ventajas de tipo industrial y comercial.

La llegada de la carta fue comunicadaa todos los representantes
diplomáticos españolesen el extranjero, para que pulsaranla opinión
de los Estadosante los que estabanacreditados,e informasenal Mi-
nisterio de Estado españolde la actuación de aquellos Gobiernos.Esta
conducta no fue exclusivamenteespañola: ya el 4 de marzo notificaba
Reynoso, Embajador en Berna, que el Presidentede la Confederacton
suiza, Mr. Ador, había recibido una carta de Ebert (similar a la que
diez días despuésllegaba a España).En aquella circunstancia, el Mi-
nistro suizo de Negocios Extranjeros se había dirigido a Reynoso en
la certezade que Españala recibiría,y queríasabersi ya habíallegado,

La respuestaespañola(AMAE, FOL V. 95) hacia, además,referenciaal re-
cibimiento en el Ministerio (enviada tambiénpor Gil Delgado desdeBerlin) de
otra Carta del Presidcnte Ebert dirigida al Presidentede la República de El
Salvador,que pronto se remitiría a la Embajadaespañolaen este país sudam&
rícano para hacerla llegar a su destinatario.SeñalabapuntillosamenteRomano-
nesque la decisióndel Gobiernoespañol (citada en el texto de la Nota Verbal)
se daría a conoceral Gobiernosalvadoreñopara evitar toda equívoca interpre-
tación del acto de transmitir el mencionadodocumento.
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y qué pensabahacer al respectoel Gobierno de Romanones1 La con-
sulta suiza, como vimos anteriormente, debeser entendida en el mar-
co de las mutuas consultas diplomáticas entre Gobiernos anteun tema
de política internacional, que interesabade modo singular a los Es-
tados que habíanpermanecidoneutrales durante la guerra, ya que los
vencedores aliados actuaban mancomunadamentedesde la guerra y
ahora tenían una única línea de conductaante Alemania: negociar con
un Gobiernorepresentativode todo el pueblo alemán,en cuyo nombre
debería firmar la Paz y obligarse al pago de las cuantiosas indemniza-

ciones de guerra.
En estemismo sentido se recibiría otra consulta, esta vez proce-

dente de los Países Bajos: el Embajador holandés, J. Iii. von Royen,
escribíaal Subsecretariodel Ministerio de Estado,JuanPérez Caballe-
ro, una carta agradeciéndoleuna comunicaciónanterior sobre la acti-
tud a adoptarpor los Gobiernos ante el «impuesto sobre el capital»
que el Gobierno alemán iba a establecer,a la vez quese interesabapor

la conducta que seguiría el Gobierno español ante la carta autógrafa
que recibiría de Ebert. El Subsecretarioespañol de Estado,acerca de

esteúltimo punto, le trasladó textualmentela decisiónque el Gobierno
español (como Nota Verbal) había enviado a Berlin, a través de Gil

Delgado, el 18 de marzo45.
En aquellosmomentos se van produciendo varios hechosque influi-

rán decisivamenteen la actitud de los Estadoseuropeos,incluida Es-
paña, haciael Gobierno alemán. El primero de ellos es que,justamente

en esos mesesde marzoy abril, es/alíaen Alemania la subversiónrevo-
luciortaria: los comunistas o espartaquistasintentan el derrocamiento
del Gobierno socialdemócratapor medio de la violencia armada, em-
pleando para ello incluso artillería pesadaen diversos lugares de Ale-

mania. Este momento esel denominado «segundarevolución»: su vío-
lencia es, en realidad, la de una guerra civil entre los defensoresde la

democraciay los partidarios del poder de los Consejoscomo órgano
de la dictadura del proletariado. Esta dicotomía divide a los alemanes,
y los enfrentaunoscontra otros: a los cuerposmismos de Ejército, a
los Consejos de Obreros y Soldados, a los dirigentes de los Estados
alemanes,etc. Sus ecos llegan a toda Europa, que se pregunta (unos
con temor, otros con esperanza)si la Alemania de 1919 va a transfor-
marseen una segundaedición de la Rusia de octubre de 1917. Los acon-

tecimientos de marzo y abril parecían mostrarlos así.

“ El Ministro español en Berna (en funciones de Embajador),Reynoso,lo
comunicó en el T. C. núm. 107 dc Berna (AMAE, Pol VA. 82).

~> La cartade Van Royen estáen el AMAE, dentrodel expedientede recono-
cimiento de Alemania,en la Secciónde POL., con el núm. 683, fechadael 15 de
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De este modo, a la vez que la Asambleadebate en Weimar el pro-
yecto de Constitución y los problemas del futuro Tratado de paz, los
espartaquistasse aprestan a la lucha, las huelgas revolucionarias se
extienden y el Ministro de Defensa, Noske, proelama el estadode sitio

en algunos Estadosy ciudades (Sajonia, Wurttemberg, Berlín, Leipzig,
Frankfurt, etc.): el Gobierno germano dice que la anarquía amenaza
destruir Alemania. Mientras, en Moscú se inicia el Congresode funda-
ción de la III Internacional, «primer paso hacia la República interna-
cional de los Consejos (soviets, ráte) y la victoria mundial del comu-
nismo». En Berlín, en medio de una huelga general, se combate (inclu-

so con tanques,ametralladorasy cañones)en las calles desdeprincipios
de marzo; en Baviera, los extremistas y los marinos se hacen dueños
de Munich, mientras que los campesinosse arman contra los esparta-
quistas que se han apoderadode la capital; los documentoscapturados
al Spartakusmuestranun vasto plan revolucionario que pretendíade-
rribar las instituciones democráticasy proclamar la República de los
Consejos alemanes;en Ausburgo, Karlsruhe y Nuremberg, como en
Munich, se proclama la «República de los Consejos», y Dusseldorf,

Stuttgart, Essen,Hamburgo. Brunswick, Dresde y Bremen son sacudi-
daspor huelgas generalesrevolucionarias; en toda Alemania se protes-
ta, mientras, contra las condiciones del Tratado de paz que se filtran
a la prensa; la desmovilizacióny la falta de materiasprimas y de co-
mercio internacional generan el paro obrero en Alemania: de 501.610
paradosa finales de diciembre anterior se pasaa 905.140 en marzo de

1919. Es así como Alemania se convierte en un problema nuevo y aún
más gravepara Europaoccidental: o seayudaa su Gobierno a dominar
la situación, o el temido bolchevismo se extenderá irremediablemente
hacía Occidente. Y el problema no es sólo ideológico o político, sino

también económico: si el bolchevismo se apoderade ella, Alemania (al
igual que la Rusia de Lenin) no pagará indemnización alguna a los
aliados,y éstos se verán arruinados con sus deudasde guerra, sus pér-
didas irrecuperables y su propia inflación.

El segundohecho es que, apenasun mes despuésde enviar Ebert
sus cartasautógrafas a los Jefes de Estado,uno de ellos reconoceofi-
cialmenteal nuevoEstadoy Gobierno alemán.El 17 de abril, la prensa
europea transmitía una sorprendente noticia: Suiza había entablado
relaciones diplomáticas formales con Alemania. El cerco diplomático
que las circunstanciaspropiciaban, y con el que los aliados tenían su-
jeta y aisladaa Alemania, forzándola asía admitir las condicionesque
ellos quisieren imponerle, habíasido roto por una nación. Esto causó
sorpresay curiosidad, tanto en los Estadosneutrales (les marcabauna
pauta imitable) como entre los aliados (que veían destruido el cerco
diplomático y surgido un precedenteque podrían seguir los neutrales).
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Aquel día, en el Ministerio de Estado recibía González-Hontoria46

el telegramaen queReynoso>desdeBerna,notificabael reconocimiento
de aquel Consejo Federal a Alemania, y las razones esgrimidas por
Suiza para hacerlo: el Gobierno alemán se apoyabaen la representa-
ción popular, había surgido de una elección por suEragio universal,
sosteníaya relacionesde hecho con Suiza y a éstale conveníaque el
Gobierno alemán fuese sólido, capaz de «hacer frente a la anarquía
reinante»,por lo que esperabaque se fortaleciese aún más con el re-
conocimiento internacional~.

González-Hontoriaquisosondearla reacciónde los Gobiernosalia-
dos ante el hecho,y envió sendostelegramascifrados a los Embajado-
res en París y Londres,pidiéndoles que procurasen(<averiguardiscre-
tamenteimpresión producida ahí por decisión suiza reconoceroficial-
mente Gobierno alemán»~. El primero en contestar fue Quiñones de
León, destacandoque en Paris no se había aireado mucho el gesto
suizo, y que> aunqueno había producido allí un buen efecto,se expli-
caba debido a la situación peculiar que suscondicionesgeográficasy
etnográficascreabanen Suiza; personalmenteopinaba Quiñones que
tal vez fuese un serviciopara los aliados lo hechospor Suiza: «Ante la
incertidumbre de con quién van a tratar en Alemania, no será malo,
tal vez, que un Neutral reconozcaque allí existe un Gobierno». A los
pocos días llegabaal Ministerio la contestaciónde Londres: Merry del
Val notificaba que la actuacióndiplomática suiza habíacausadoen el
Gobiernobritánico «verdaderoasombro»,aunquela justificaban por su
delicadasituación geográfica.«Excusoobservar—añadíaMerry— que
aceptaciónanáloga por nuestra parte causaria peor efecto, precisa-
mente cuando pretendemosapoyarnos en amistad Gran Bretaña y

49
Francia» -

Las respuestasde los embajadoreseran terminantes,y evidencia-
ban que un cambio de actitud en la diplomacia españolano sólo era
inoportuno,sino quemolestaríaa los aliadosy romperíaasí las buenas
relacioneshastaentonceslogradaspor Romanones.Por eso,el Gobier-
no de Maura prolongó las relaciones«de hecho»con Alemania, sin in-
tentar cambiarlashastala firma del Tratado de Paz; sólo entoncesva-
nana la diplomacia de los propios aliadoshacia la Repúblicade Wei-
mar, y seríauna ocasión oportuna para el restablecimiento de relacio-
nes normalesdel resto de los paisescon Alemania. En esta ocasión,el

marzo, La contestaciónde PérezCaballero al Embajador holandés se produjo
el 26 de aquel mismo mes.

<> Véasela nota núm. 34.
~ AMAE, POL, VA, 95, T. C,, núm 175.

AMAE, Pol. VA. 93. El T. C. a París llevaba el núm. 381, y el dirigido a Lon-
dres el nóm 239, pero ambos telegramastenían el mismo texto y fecha (21 de
abril de 1919).

~> En POL. VA. 93 se encuentra la carta de Quiñones (fecha 23 abriJ) y el
T. C. núm. 534 de Merry (fecha25 abril).
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gabineteconservadorde Maura, al mantener la situación creada por
el Gobierno liberal de Romanones,actuó inteligente y adecuadamente
corno «hombresde Estado»más que como «hombresde partido», al
igual que, mesesatrás,hiciera Romanones.

El tercer hecho está directamenterelacionadocon el anterior: los
aliados presionan sobre Alemania para que acepte las condicionesde
paz que le s-ean impuestaspor íes vencedores.Paraello, por un lado,
la mantienen internacionalmentecercada, con la sola excepción de
Suiza: romper esecerco causaríagrave disgusto a los aliados e impli-
caría un abierto enfrentamientocon su política de presión.Sin embar-
go, y a pesarde todo, el Gobiernosocialdemócrataalemánrecibe apo-
yos moralesde todo el mundo, a travésde la prensay los partidos so-
cialistas,así como de sectoresconservadores5»; usandosu poder, y con
energía,consigue vencer la resistenciaarmada interna, defender las
instituciones y mantenerel orden público, incluso pagandoun alto
coste político: ya en enero, los asesinatosde Karl Liebknecht y de
Rosa Luxemburgo por los militares que los detuvieron produjeron gran
escándaloen el mundo,y la prensavio en el sucesoresonanciasy simi-
litudes de antiguas represionesde la autocracia kaiserista; ahora, la
represión dirigida por Moske es severamentecriticada por su dureza,
pero justificada: ha evitado que el bolchevismo se apoderede Ale-
manía-

Por otro lado, los Gobiernosaliadosaprovisionanya con sus vive-
res a los alemanes,y permiten que su Gobiernoe institucionesdemo-
cráticasse fortalezcan; pero, a la vez, intentan cargarles las culpas de
la guerray obligarles apagar cuantiosasreparaciones.Por esoven con
cieno estuporcómo algunos de suspropios periódicos (británicos, so-
bre todo) califican de exageradasy peligrosaslas cargas que se pre-
tendenimponer a los germanos,ya queeso fomentaríasu revanchismo,
y en el fiíturo podría llevarles a una nuevaguerra: la paz no llegaría
ahora, despuésde tanto horror. Sin embargo,en los paísescastigados
por la guerra, todavía se ve con escepticismoel cambio producido en
Alemania: en estesentidosc expresabanen Inarzo el CardenalMercier,
Primado dc Bélgica, y los parisinos Le Journal dii Petípley Le Journal,
y, en abril, el Daily Chronicle de Londresy el New York Heraid (edición
de París).

Por su parte, los alemanespretendendividir a los aliados,abriendo
brechasentre ellos para evitar que una actitud sólida y unida pueda
imponerles unas duras condicionesde paz51. Y así, en principio, los

>< Es sienificativa la defensade los alemanes,«engañadospor los buenos
propósitos de paz y democraciade Wilson», que hace la prensaconservadora
española.Por ponerun ejemplo,véanselas seccionestitiíladas «Crónicaexterior»
de El Deb<ute en sus números 2.965 (4 marzo), 2.968, 2.988, 3000, 3003 y 3.014.

Esto lo notabanclaramente todos los comentaristaspolíticos. Un ejemplo
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germanosensalzana Wilson, en cuya palabrae intencionespacificasy
justasconfiaron (y con quien, de hecho,trataron en orden al armisti-
cio); despuésprotestanpor el engañoaliado: Alemania había pedido
cl armisticio de acuerdocon los 14 puntos de Wilson, pero los aliados
pretendíanimponerleuna «pazde venganza»,acusándolade causaruna
guerra que ella no había provocado,y queriendoaniquilarla con furor
de revancha; finalmente, Alemania grita desesperadamentellamando a
la concienciade la humanidad,e intenta lograr la comprensiónde las
naciones: la AsambleaNacional constituyente,las diversasAsambleas
de los Estadosalemanes,los partidos políticos, los Consejosde Obre-
ros y Soldados,los dirigentesy periodistas,las Asambleaspopulares,
todos piden al Gobierno queno firme el Tratado si las condicionesde
paz son demasiadoduras o excesivas.

Pero nadie se engaña,puestodos los sabenmuy bien: Alemania tie-
nc que firmar. De otro modo, antesde ser invadida por los ejércitos
aliados,lo seríapor el hambreen el momentoen que aquéllossuspen-
dieran sus suministros. Y la ayuda que pudiera ofrecerlesRusia es
rechazadapor el alto preciosociopolítico queLenin pondríaacambio:
los alemanesno quierenel bolchevismoen supaís. ~<Alemaniapagará»
era la frase del momento.

El cuarto hecho es consecuenciade los otros tres. Aun cuandolos
aliadosesténdecididosa castigara Alemaniacon durassancioneseco-
nómicas,se va generalizandouna cierta comprensiónhacia el esfuerzo
democratizadordel Gobierno de Scheidemanny del PresidenteEbert
en grandessectoresde la opinión pública internacional.Esta compren-
sión se manifiestaen apoyos diversosy en veladascríticas a la dureza
de las imposicionesaliadas,que incluso se ven en ciertas publicaciones
de Francia y Gran Bretaña,como vimos anteriormente.

A finales de abril, la Internacional Socialistase reunía en An]ster-
dam: en un comunicadosobrela Conferenciade Pazmostrabasu opo-
sición a toda paz contrariaa los 14 puntos de Wilson. A suvez, Lenin
ofrecía a Alemania un millón de soldados,envíos de trigo y diversas
ventajasindustriales,si el Gobiernogermano«practicainmediatamen-
te la socialización integral». Pero la derrota del Gobierno comunista
en Munich (a primeros de abril) evidencia que el Gobierno alemán
controla la situación, y las institucionesdemocráticasse asientancon
creciente firmeza. En la propia Alemaniason muchaslas vocesque se
alzan diciendo que,por durasque seanlas condicionesimpuestas,hay
que firmar la paz: sólo así se podrá salvar el comercio y la industria
de una ruina definitiva que aniquilaría a Alemania.

de ello puedeverseen el comentariodel diario hispanoEl Sol (núm. 475, de 23 de
marzo) a la política de Brockdorff-Rantzau.
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Pareceque, a nivel internacional, los espíritus se sosiegan lenta-
mente.En París, en el hotel Crillón, se reúne el 5 de mayo el Comité
organizadorde la Liga de Naciones, eligiendo como Presidenteal Mi-
nistro francés de Exteriores, M. Pichon; en aquella reunión, el Em-
bajador Quiñones de León representaa España. Sin embargo, dos días
despuésse entreganen Versalles las condicionesde la paza los pleni-
potenciariosalemanes;al conocerlas,Ferembachdice a los miembros
de la Asambleaen Weimar: «Lo increíble seha vuelto realidad: el Tra-
tado rebasael pesimismo más grande. Es incomprensible que el hom-
bre que prometió al mundo unapaz justaose presenciarla entregade
esta obra llena de odio.»

La desesperaciónsacude a Alemania. En la Asamblea de Weimar,
los partidos políticos muestran su rechazo: los partidos burgueses
(D. D. P., Zentr-um, etc.) dicen que aceptarlodeshnoraríaa Alemania;
los socialdemócratas(5. P. D.) votan contra él, pero lo aceptaríansi la
Entente modificasealgunos puntos de capital importancia; los socia-
listas independientes(Li. 8. P. O,) protestanen nombredel proletaria-
do, perodeciden aceptarlo. La opinión pública, expresadaen la prensa
alemana,es todavía más dura: :~<Anexiones en Oriente y Occidente.
Alemania ahorcadaeconómicamente:documento de odio y ceguera»
(DeutscheAlígemeineZeitung), ~<Proposiciones de paz inaceptables»
(Kreuz Zeitung), ~<Documentode vasallaje»(Lokal Anzeiger), ~<Contra la
paz de violencia» (BoersenZeitung), ~<Alemania debefirmar, pero im-
pedir el cumplimiento de esascondicionescon la ayuda de un movi-
miento internacional» (Freihei~, ~<Losimperialistas de la Entente no
son mejores que los imperialistas alemanes» (lforx.vacrts).

Los aliados, por su parte, considerabantodas estasmanifestaciones
como un orquestadoh/nfi; en estesentidose expresaba(el 13 de mayo)
el francés Le Peté Jouriia4 diciendo que el Gobierno alemán había
montado una escenificaciónde caraa la Paz en cuatro actos:

1.» Protesta,provocadapor el Gobierno,en la prensay en la opi-
nión pública.

2.» Rechazode los partidos en la AsambleaNacional de Weimar.
3.» Próxima presentaciónde un contra-proyecto,con el que Rant-

zau pretende dividir a los aliados.
40 Firma del Tratado, previa dimisión del Gobierno «intransi-

gente».

El quinto hecho es que, en medio de su desolación>los alemanes
consiguenun nuevo e inesperadoapoyo: el 17 de mayo la Santa Sede
reconoceoficialmenteal Gobierno alemán.El PapaBenedictoXV ben-
dice al PresidenteEbert; de este modo contestabaa la carta que el
Presidentele habíaescritoen febrero(como a todoslos Jefesde Estado
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de Europa) anunciandosu elección.Los católicosalemaneshan sabido
rnoverse inteligentemente,y el gesto del Papa,más que un desafíoo
enfrentamientocon la línea de la diplomacia aijada, es una velada
advertencia:se está propiciandouna situación peligrosa en Alemania,
capa! de crear un revanchismoque busque en el futuro una feroz
venganza.

Mientras todos estos hechos tenían lugar en Alemania y en toda
Europa, Españapermanecíaatenta y expectante,como señalábamos
mas atras. Es evidenteque la opinión de los diplomáticos españoles
acreditadosantes los Gobiernos de Londres y Paris había frenado un
posible reconocimientooficial españolde Alemaniaque,por lo demás,
hubieraresultadotemprano,inoportunoy francamentereprobablepor
los aliados, Por ello, aunque el Gobierno conservadorde Maura no
podía ser indiferente al paso dado por la diplomacia vaticana, pre-
firió continuar esperando(como hacia casi toda Europa) a la firma
del Tratado de Paz.

Pero, a su vez, Españaestabaatravesandograves problemassocia-
les y políticos. Prescindiendode la mortandadcausadatodavía por la
famosagripe de 1918, es sabido que,desdehacía algún tiempo, se ve-
Man produciendogravesdesórdenesen diversasprovincias andaluzas.
En el ámbito político, los carlistas inician su escisión: Vázquez de
Mella se enfrentaa don Jaime (III); por su parte, los regionalistasca-
talanesluchancon los «españolistas»en continuasalgaradascallejeras,
y se dice que los incidentesestánproducidos por «agitadoresbolchevi-
ques».Similare circtmstancias-se~tóducenenBilbao. Aúte los graví-
símosmotines por la carestíay el precio del pan, en varias ciudades
sedeclarael «estadode guerra»: los desórdenesalcanzantales propor-
ciones que el 25 de marzose suspendenlas garantíasconstitucionales
en toda España;tres días después,el Gobierno Romanonesanuncia el
restablecimientode la censuraen los diarios. Sin embargo,a la censu-
ra negra del Gobierno, los socialistas (que controlan sindicalmentea
los tipógrafos de los periódicos)oponenla censuraroja: no imprimirán
noticias contrarias a sus intereses.Al decaer la tensión, Maura forma
Gobierno,y despuésde dos semanasdisuelve las Cortes y convocaelec-
clones. «El verdaderoenemigo son los sindicalistas»,comenta El De-
bate: las próximas eleccionesse presentancomo decisivas.Su impor-
tanda es resaltadapor el Obispo de Barcelona: «La próxima lucha
decideel porvenir de España.- - En ningún casoestájustificada la abs-
tención>~.Varios temas jalonan la tensa espera: desdeel R. Decreto
que aplica la ansiada«jornada de ocho horas»basta la consagración
de Españaal Corazónde Jesúsen el Cerro de los Angeles.

Celebradaslas eleccionescl 1 de junio, las derechastriunfan en
22 capitalesde provincias; en Madrid, y por este orden, son elegidos
Julián Besteiro (PSOE), Pablo Iglesias (PSOE), Roberto Castrovido
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(republicano) y Serrano Jover (monárquiso). Pocos días despuésse
rompería la alianzade las izquierdas.Aunque en Barcelonaprosiguen
los asesinatosde patronos, pareceque se impone el orden sobrelos
temibles presagiosdel denominado trienio bolchevique.Con una co-
moda mayoríaparlamentaria>el Gobiernode Maura desarrolla su la-
bor interior; en su política exterior, y tras la firma a finales de ese
mes del Tratado de Versalles,el gabinete comervadorse prepara (en
la nueva situación diplomática creadapor el Tratado) para proseguir
su interrumpido propósito de restablecerlas relaciones formales con
la República de Alemania. Pero los sucesosespañolesreclamaránsu
atención prioritaria, y el tema es orillado. Seráel gabinetede Sánchez
de Toca quien culmine el proceso de restablecimientode relaciones;
en aquel gabinete,el Marquésde Lema, Ministro de Estado,seráel en-
cargadode llevar a buen puerto un procesoiniciado mesesatrás1

Como se esperaba,la firma del Tratado desatala actividad diplo-
mática de las Cancilleríaseuropeas:aunquevencida y con un régimen
distinto, la Repúblicade Weimar seguíasiendo la gran nación que Eu-
ropa había mirado con respetoy recelo en el pasado.Lema jugó bien
sus cartas,y antesde actuar consultó las opinionesde los aliados. Ya
a mediadosde iulio (últimos días del gabineteMaura) habíallegado al
Ministerio de Estado un telegramade Conde,Embajadorde Españaen
Suecia,en respuestaal que González-Hontoriale babia remitido pidién-
dole información acerca de la actitud dc los neutralesdel norte de
Europa; el Embajadoren Estocolmo señalabaque el Gobierno sueco,
de acuerdo con los de Dinamarcay Noruega, cha reconocido oficial-
menteGobierno alemánpoco despuésfirma Tratado Paz»1

En consecuencia,el Marquésde Lema (y al día siguiente de tomar
posesióndel Ministerio dc Estado) enviabasendostelegramascifrados
a sus Embajadoresen Londres y París; en ellos decía Lema que, fir-
madoya el Tratado de Paz por Alemania, lo que implicaba el expreso
reconocimientode su Gobierno por los aliados, el Gobierno germano
habíasido también reconocidoen esos días por otros Estadosneutra-
les (Holanda, Dinamarca,Noruega y Suecia).Parecía,pues,llegado el

El Gobierno de don JoaquínSánchezde Toca inició su andadurapolítica
el 20 dc fuljo dc 19>9, acabandosu función el >2 de diciembrede dicho año, en
que seria sustituido por el primer Gobierno de don Manuel Allendesalazar.Du-
rante dos anos (dc julio de 19>9 hastaagosto de 1921), el Ministerio de Estado
estuvo dii íudo por el Marqués de l-ema, don Salvador Bermúdezde Castro.
Su labe, Ochio usultar eficaz para los líderesconservadores,pues se mantuvo
en esa c-aí tun ministerial durante cuatro gabinetes: el de Sánchezde Toca
(julio-dic cmlv e >919), cl dc Allendesalazar (diciembre l019-mayo 1920), el de
Dato (iii no 92(1 marzo 1921) y cl segundo (le Al leridesalazar (marzo-agosto1921).
El Marques dc Lcma ya había ocupado esa cartera de Estado anteriornjente: en
los Cobie nos dc Dato cíe 1913-1915 y de 1917.

~ AMAL POL VA. 92, El T. C. (le González-Hontoria lleva el núm. 79, y el de
Conde el 112 fecha de 15 de julio.
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momento de que Españareanudasesus relacionesdiplomáticas con
Alemania; no obstante,y como una nuevapruebade eonsiueraciónha-
cia los aliados, pedíaa Quiñonesy a Merry que anunciasenverbal y
confidencialmenteestepropósito a esegabinete> puescasode ofrecerle
algthz reparo, sería examinadopor Gobierno 5. M. con el más favorable
espíritu -~‘.

La respuestabritánica> transmitida por Merry del Val, era la espe-
rada: Londres no tenía inconveniente en que Españainiciase relacio-
nes diplomáticas formales con Alemania; por suparte, el Foreign Offi-
ce confirmaba que enviaría a Berlín un Encargadode Negociosbritá-
nico, aplazandoindefinidamente la instalación de un Embajador. Por
lo que respectoa Francia,el ministro Pichonmanifestó a Quiñonesde
León que el Gobiernofrancésno hallaba inconvenienteen que España
reconociesea Alemania, y que Francia aún no había decidido si nom-
braría un Encargadode Negociuso un Embajadoren Berlin, para que
la representaciónfuese «en los momentosen que ]]ay que cumplir las
condicionesde la Paz más importante y tenga mayorautoridad»;aña-
día Quiñones que Pichon le había comentadosu creencia de que Es-
pana no enviaría un Embajadora Alemania, puesesto «tal vez produ-
ciría mal efecto entre los aliados hastaque ellos lo bagan»1

Ante estasrespuestas,y manteniendola línea de política exterior
instaurada por Romanonesde acercamientoa las posturas francobri-
tánicas,Lema tenía el placel de los aliados para la reanudaciónde re-
laciones formalescon Alemania. El problemaque entoncesse le plan-
teabaera la ferina ccc que deberíanllevarse a cabo: con un Encargado
de Negocios (con rango de Ministro) o con un Embajador (el rango
superior). Y los términos del problemaeran muy simples: por un lado,
aunque con relaciones ~<dehecho» (no formales),Españatenía ya en
Berlin un Encargadode Negocios,y su reconocimientooficial del nue-
yo Estado parecía requerir el nombramiento de un diplomático de
rango superior (Embajador) al existente (Ministro); y, por otro lado,
los aliados río parecíandecididos a enviar susdiplomáticos a Berlín
con rango de Embajador,y hacerlo Españaantes que ellos seriauna
descoríesia.

Por todo ello, Lema decidió no apresurarse,evitando dar pasos
en falso; además,el mesentrante (agosto)no era el másadecuadopara
hacer cambiosimportantes por lo que decidió mantener la situación
existentehasta que nuevoshechoscambiasenlos planteamientosy las
circunstancias.Así en esemismo mes, el Encargadode Negocioses-
pañol en Berlín, Gil Delgado, confirmando su previsión de que «no

íd., íd,, T. C, núm 442 a Londres y 813 a París. Con idéntico texto, ambos
telegramas cifrados llevan fecha de 21 de julio.

Id., íd., T. C. núm. 967 de Londres (echa25 julio) y núm. 979 de París (fecha
31 julio).
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habría cambio alguno en la Representaciónde la Santa Sedeen Ale-
mania», notificaba que el Nuncio de 5. 5. en Baviera, Mons. Pacelli,
acababade regresara Munich ~». Y pocos días despuésllegabaal Minis-
teno un telegramacifrado desdeOslo (entoncesllamado aún Cristia-
Día) en el que el Embajadorespañol,Agiiera, notificaba que el Minis-
tro de Alemania en Noruegahabíapresentadosuscartas credenciales;
días anteshabía ocurrido lo mismo en Dinamarca~<.

Al reanudarseen Españalas actividadespolíticas, tras el paréntesis
del verano, Lema preparó el último acto del proceso de restableci-
miento de relacionesdiplomáticas entreEspañay Alemania. A prime-
ros de octubreenvió Gil Delgado un telegramacifrado: señalabaen él
que el Gobiernoespañolse disponíaal reconocimientoformal del Go-
bierno de Alemania, lo que se realizaría enviando una Carta del Rey
Alfonso XIII, dirigida al PresidenteEbert, en contestacióna la que
éstehabíaenviadoa 5. M. el Rey en febrero pasado.Como quieraque,
tras la aprobación de la Constitución alemana en el mes de julio,
Ebert había sido reelegido con carácterdefinitivo, Lema deseabaco-
nocer urgentementela opinión de Gil Delgadorespectoa la forma ‘me
estimasemás adecuadapara el reconocimientodiplomático español1

DesdeBerlin, Gil Delgado respondió a su Ministro que la forma
propuestale parecíala más adecuada:así lo habíanbecholos Gobier-
nos de Suecia, Holanday Dinamarca>lo cual conocía Gil Delgadopor
haber tratado sobre esteparticular con sus diplomáticos acreditados
en Berlin. De idéntico modo habíanactuado los demáspaises, tanto
antescomo despuésde la elecciónconstitucional y definitiva de Ebert
corno Presidentede la República alemana.Para mayor certeza,y a
titulo confidencial, adjuntaba al Marqués de Lema una copia de la
Carta queel Rey de Sueciahabíaenviado al Presidentealemána este
propósito~». Con todos estos datos e informaciones,una semanamás
tarderemitía Lema a Gil Delgadoel texto de la Nota Oficial que debía
entregar,en su calidad de Encargadode Negociosde Españaen Ale-
mania,en el Ministerio germanode Negocios Extranjeros; dicha Nota
Oficial deberíaacompañara la Carta de Alfonso XIII al Presidente
Ebert, explicando el sentido de estegesto en los siguientestérminos:

>» AMAE, Leg. 3,131, POL. 973, carta fechadael 15 de agosto.El Nuncio de
Su Santidadal que aludeel Encargadode Negociosespañol,y queestuvoal fren-
te de la nunciatura en Munich en los difíciles años del ascensoal poder del
NSDAP, era EugenioPacelli, experto diplomático de la Secretaríade Estadova-
ticana,que en 1939 seríaelegido Papacon el nombre de Pío XII,

» POL. VA. 92, 1, C. núm. 63 de Cristianía, con fecli.a dc 25 agosto.
» POL. VA. 92, T. C. núm. 374 dc Madrid, con fecha del 5 de octubre.
» Véaseel T. C. núm. 403 de Berlin (POL. VA. 92), de 10 de octubre. Gil Del-

gadoreiterabalo expuestoen el T. C. en otra carta o despachoque envió al Mi-
nisterio de Estadoal díasiguiente,y en la que remitía por valija diplomática la
carta del Rey de Suecia (POL. 1.261).
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SeiiorMinistro:
Adjunto tengo la honra de pasar a manos de y. E. la Carta Real en que

5. M. el Rey D. AlfonsoXIII (Q. D. G.), mi AugustoSoberano>tiene a bien con-
testar a la que el Excmo.Sr Ebert le dirigió con fecha 11 de febrero del co-
rriente año,participando haber sido elegidoPresidentede la Repúblicaalemana.

Por encargo expresodel Gobierno de 5. M. tengo asimismola honra de de-
clarar que la remisión de esta Carta Real implica el reconocimientooficial por
España del Gobierno alemán,con el cual se proponeel Gabinetede Madrid se-
guir manteniendo las amistosas relaciones que siempre han unida a los das
países.

Aprovechoesta oportunidad para reiterar a y. E. la seguridadde mi mis
alta consideración‘~.

En la Nota, como se puedever, se orillaba el tema del nivel de la
representacióndiplomática española:no aclarabasi la Embajadaseria
ocupadapor un Ministro Encargadode Negocioso por un Embajador.
El tema no estabatodavíamaduro pues,segúnvimos arriba, ni -Fran-
cia ni Gran Bretaña habíantomado una decisión al respectopara sus
propias representacionesdiplomáticas, y Españaprefería no adelan-
tarse con un nombramientode mayor rango al de los aliados>creán-
doles así una cierta incomodidad.Y, en efecto, tal como estabapre-
visto, el 23 de octubre entregabaGil Delgado en el Ministerio alemán
de NegociosExtranjeros la NotaOficial del Gobiernoespañol,a la que
acompañabala Carta del Rey al PresidenteEbert61: con ello se reanu-
dabanunas relaciones diplomáticas interrumpidas once mesesatrás,
y queno siemprehabíansido ni provechosasni fructíferasparaEspaña.

Paradójicamente,pero quizá preparadoa propósitopor el Minis-
teno de Estado para afianzar la nueva línea diplomática española,
mientras Gil Delgado entregabaen Berlín la Carta del Rey> Alfon-
so XIII se hallaba visitando Francia y Gran Bretaña: la orientación
de Españahacia los aliadoseraya patente.De todos modos, la cortesía
diplomáticaexigía comunicar a los Estadosque manteníanrepresen-
tación en Españacualquier novedadque se produjeseen nuestrasre-
laciones internacionales;por ello> el día 31 era enviada una Circular
del Ministerio de Estado a los representantesde Españaen Europa,
Washingtony el Alto Comisarioen Tetuán: en ella se pedíaa nuestros
diplomáticos que comunicasena los respectivosGobiernos,ante los
queestabanacreditados>que el pasadodía 23 el Gobierno de la Re-
pública alemanahabíasido «reconocidooficialmente por el Gobierno

60 De la carta del Marqués de Lema a Gil Delgadoquedaen el AMAE una
copia (dentro de POL. VA. 92) no clasificada ni numerada.

»‘ Lamentablemente,no podemosincluir aquí el texto de la Carta Real de
Alfonso XIII al PresidenteEbert> pues no se encuentraen eí AMAE en los nu-
merOsOsexpedientesy legajosconsultadospara esta investigación, ni tampoco
en los Archivos de> PalacioReal de Madrid, en los legajosdcl tema que nos ocu-
pa, citados todos ellos en la nota núm 2. Tampocoestá en ninguno de los dia-
nos españolesconsultados.
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español».Y así se realizó. Los primeros en notificar al Ministerio que
ya lo habíancomunicadofueron los Embajadoresante los aliados, el
Encargadode Negociosen Bulgaria y el Ministro Plenipotenciarioen
Turquía.

La noticia del reconocimientoespañol a la República de Weimar
apareciópuntualmenteen casi toda la prensaeuropea, si bien queda-
ba relegadaa un segundolugar: en las noticias referidasa España,el
viaje de Alfonso XIII ocupabael primer plano. Por ello, quizás sea
más significativa la opinión alemanasobre las implicacionesque estos
hechosteníanen la política de relacionesinternacionalesde la Europa
del momento;en estesentidodebendestacarselas manifestacionesdel
Neu PreussischeZeitung (antes,con la cabecera«Kreuz Zeitung”), ór-
gano del partido ultraconservadoralemán,que,en sunúmerodel 29 de
octubre, publicaba un importante artículo sobre la política exterior
alemana.En él se hacíanalgunasalusionesa España,que Gil Delgado
estimó tan interesantesque le movieron a elevar un informe al Mar-
qués de Lema.

Acerca de España,el diario alemándecía que el Rey habíaelegido
con gran habilidad el momentode reanudaciónde relaciones,momento
en el que Españarealizaba una evolución en su política exterior to-
mandocomo basela derrota de Alemania. Trataba también del viaje
de] Rey a Francia,y del entusiasmoque los periódicosfrancesesy es-
pañolesmostrabanpor estehecho: sin tocarla arduacuestión de Ma-
rruecos,comentabanlos diarios la «entrada de Españaen la Liga de
los cuatro Grandes Estados»,lo que implicaría la formación de un
poderosobloquede nacionesen EuropaOccidental.Estimabael diario
alemán que España,dado su aislamiento, no podía salir de él sino
«asociándosey sometiéndoseal grupo anglosajón, toda vez que la
alianzahispano-sudamericanaes una idea irrealizable»; concluíaenco-
miando la habilidad diplomática de Tardieu y Pichon, agregandoque
Francia se podría considerarafortunadapor la aproximaciónde Es-
paña, ante el temor y la fuerza de Inglaterra y los EE.UU: de ese
modo se crearía,en torno a Franciay dentro de la Liga de Naciones,
un grupo formado «al Este por Polonia y Rumania,y al Sur por Es-
paña e Italia» 62

Con el viaje del Rey a Francia, sucarta a Ebert y los comentarios
de la prensaeuropeasobreuno y otro hecho,Españaconcluíaun pro-
ceso diplomático de cambio en su política exterior. Subyacenteen él
había dos cuestionesdiversas que lo habían motivado y conducido

iZ Tras finalizar estacita textual del diario alemán,en el documentooriginal
del AMAE hay tres signos de admiración (1!!), trazadosa lápiz presumiblemente
por el propio Lema o por el jefe de la SecciónPolítica del Ministerio, debido a
lo sorprendentee inverosímil de estaafirmación,a todasluces entoncesexcesiva.
La CartaInforme de Gil Delgado se halla en POL. 1.399 (L. R. 3.131, exp. 56). con
fecha 6 de noviembrede 1919.
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hastael final, desdeque Romanoneslo iniciara: por un lado, respecto
a nuestra política exterior, se había producido un giro diplomático
que situaba a Españaen torno a las democraciasaliadas; por otro,
respectoa nuestrapolítica interior, aparecíaun intento de afianzaren
Españalas ideasy prácticasde la democracia,que había conseguido
triunfar en la Gran Guerray se mostrabaun sistema político lo sufi-
cientementefuerte como para vencery borrar la autocracia.Por qué
Españano progresóen estalínea, y cuatro años despuésse vio aboca-
da a la Dictadura de Primo de Rivera es otro interesantetema,pero
quesesalesaledel objeto de estainvestigacion.


